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			SINOPSIS

			El médico de su honra y El alcalde de Zalamea encabezan, junto con La vida es sueño, el canon de la dramaturgia seria calderoniana. Si en la primera de estas dos obras se reivindica el derecho de los villanos al honor —un honor que es dignidad de la persona, y que se conquista con el esfuerzo, el trabajo y la virtud—, en El médico de su honra se muestran los efectos devastadores del necesario mantenimiento del honor estamental. Ambas tragedias, que por eso lo son, dramatizan los resultados de los abusos de poder y el precio que el vasallo (el individuo, en una perspectiva más moderna) tiene que pagar para oponérseles. Los estudios de Fausta Antonucci (El médico de su honra) y de Juan Manuel Escudero (El alcalde de Zalamea) profundizan en las muy diversas interpretaciones que han recibido las dos obras, de las que se ofrece en este volumen un texto depurado y anotado a la luz de las últimas aportaciones críticas.
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			¿Cuántos años tenía Calderón cuando compuso El alcalde de Zalamea y El médico de su honra? Nadie puede decirlo a ciencia cierta. Por las características de su versificación, El médico de su honra parece anterior a El alcalde de Zalamea, que la mayoría de los críticos coloca al comienzo de la década de los 40. De hecho, sabemos que una pieza titulada El médico de su honra se representó en 1629 en palacio. Pero ¿era la de Calderón o era la pieza con el mismo título que se imprimió en la Parte XXVII de Las comedias del Fénix de España Lope de Vega Carpio? Quizá no lo sabremos nunca. Pero no sería extraño que Calderón compusiera una tragedia tan perfecta como El médico de su honra a sus veintinueve años, es decir, en el mismo torno de tiempo en que escribe La dama duende, El príncipe constante y quizás también La vida es sueño, es decir, otras tantas obras maestras, destinadas a perdurar en el tiempo y a otorgarle fama imperecedera. Lo cierto es que Calderón manifiesta muy pronto su inclinación por la tragedia, explorando las potencialidades de este género teatral de abolengo clásico, bien que acoplándolo con las características de la Comedia Nueva: ahí están para demostrarlo piezas como La gran Cenobia (1625) y La cisma de Ingalaterra (1627), además de las ya citadas El principe constante (1629) y La vida es sueño (¿1628-1630?). Y este interés por la tragedia seguirá vivo en las décadas siguientes, produciendo piezas tan importantes como La hija del aire, El pintor de su deshonra y, por supuesto, El alcalde de Zalamea.

			Dos temas parecen ser los preferidos por Calderón en su exploración de las potencialidades dramáticas de la tragedia: el de la rueda de la fortuna, muy medieval y renacentista pero no exento de actualidad en un régimen de monarquía absoluta, y el del honor y su mantenimiento, materia sensible en una sociedad en la que la deshonra sumía al individuo en la inexistencia social, en la marginación inapelable. La defensa del honor, pues, viene a ser tanto como la defensa de la integridad personal, sobre todo cuando tiene que vérselas con amenazas que proceden de algún poderoso sin escrúpulos. Por encima de estos dos temas, que no pocas veces se entrecruzan e imbrican, se cierne un interrogante muy propio de Calderón, diría que exclusivo de su concepción trágica: ¿es posible evitar el destino escrito para cada uno de nosotros en la «azul tabla» del cielo (La vida es sueño, v. 3163), sortear las trampas que nos tienden la suerte o la maldad de los demás? La contestación es desoladora, pero solo en parte: nadie puede evitar lo que le depara el destino, y es muy difícil sustraerse a la maldad de los demás, sobre todo si son más poderosos: pero pueden contrastarse los efectos de estos golpes, con prudencia, templanza, estoicismo heroico y, no pocas veces, buenas dosis de astucia.

			Tanto El médico de su honra como El alcalde de Zalamea se construyen alrededor de estos temas. El honor de los protagonistas lo ponen en entredicho dos hombres de mayor categoría social: un príncipe, en El médico, un capitán noble, en El alcalde. Cualquier intento de sortear la amenaza que representan está abocado al fracaso. Ante lo irreparable, los protagonistas traman la venganza y la ejecutan con premeditación y de forma cruenta. El hecho de que en El médico de su honra la víctima de la venganza sea la esposa del protagonista, que es inocente, mientras que en El alcalde de Zalamea Pedro Crespo mata al responsable de la violencia contra su hija, perdonándole a esta la vida, ha llevado a muchos a preferir esta obra, incluso oponiéndola a El médico de su honra como más moderna en su concepción del honor, más aceptable para nuestra sensibilidad. Pero hay que considerar que Pedro Crespo no podía sentenciar a muerte al capitán, que en cuanto militar no está sujeto a la jurisdicción civil; y que, aunque no mata a su hija Isabel, la condena a la muerte en vida del retiro en un convento tras haberse servido de ella como instrumento de su venganza, al hacerle firmar la denuncia contra su agresor que publica su deshonra. En resumidas cuentas, como muestra con enorme fuerza dramática Calderón, en la lucha entre un poderoso injusto y un vasallo honrado, es la mujer la víctima sacrificial, ya sea que se la mate derramando su sangre de forma escandalosa, como en El médico de su honra, ya sea que, tras el acto igualmente sangriento del rapto y de la violación, se la dé por perdida para la sociedad y para la familia recluyéndola en un convento, como en El alcalde de Zalamea.

			Con estas premisas, aunque el vasallo abusado logra reivindicar su honor lavándolo en sangre, ¡qué triste es su victoria! ¡Cuán exento de alegría es el éxito de su venganza a pesar de que al final el rey le otorgue el sello de su aprobación! Don Gutierre, el médico de su honra, se ve obligado a casarse con otra mujer cuando todavía está llorando a su adorada esposa, traumatizado por la amputación del amor a la que ha tenido que someterse en aras de las exigencias terribles del código del honor. Y la ironía trágica es que la mujer a quien debe dar la mano de esposo es su antigua enamorada Leonor, a la que había abandonado porque había llegado a sospechar –injustamente, según se descubre en la primera jornada– de su fidelidad amorosa. A Pedro Crespo, el rey, además de perdonarlo por haber ajusticiado al capitán, lo nombra alcalde perpetuo de Zalamea; pero la vara de la justicia no compensará la pérdida de sus afectos, con su hija encerrada en un convento de por vida, y su hijo que abandona asimismo la casa paterna para abrazar la vida militar.

			Es en estos finales desoladores donde, entre otras cosas, se ve la mano del genial tragediógrafo que fue Calderón. Ninguna de estas dos obras cumbre de su dramaturgia trágica es, en sentido estricto, invención original suya. El médico de su honra, como ya hemos recordado, reelabora una pieza con el mismo título atribuida (falsamente) a Lope de Vega. La originalidad de Calderón no reside tanto en la ideación y la articulación de la intriga –que es casi idéntica–, ni en la metáfora médica, sino en una construcción más cuidada y eficaz, tanto desde el punto de vista del lenguaje poético, como desde el punto de vista de la construcción de los personajes, todos más complejos, más redondeados, sentimentalmente más creíbles. El protagonismo cómico de los criados, que en el primer Médico de su honra es importante, desaparece en la obra de Calderón, dejando en pie solamente unas cuantas intervenciones del gracioso Coquín, caracterizadas por un humor ingenioso e irreverente que no todos los personajes aprecian. Y en el final, la desesperación del Gutierre calderoniano parece más desgarradora y sincera, al tiempo que la actitud del rey ante el uxoricidio que acaba de cometer el caballero es más ambigua, y su aprobación ya no voceada abiertamente como en el primer Médico, sino callada, casi incierta. Difiere en más aspectos el primer Alcalde de Zalamea, también falsamente atribuido a Lope de Vega, de la homónima tragedia calderoniana. No solo la intriga es, en parte al menos, diferente, sino que cambia radicalmente la caracterización de los personajes, adquiriendo con esto la obra un tinte serio mucho más acusado. El Pedro Crespo del primer Alcalde responde en todo al tipo –fundamentalmente cómico– del villano sagaz, que se sirve de la astucia donde no puede imponerse con la fuerza, y que mata a los capitanes que han burlado a sus hijas sirviéndose de un engaño moralmente discutible. No es que al Pedro Crespo calderoniano le falten astucia y sagacidad, ni mucho menos; es que el personaje se construye de forma totalmente distinta, gracias sobre todo a dos innovaciones fundamentales. En primer lugar la que desplaza su nombramiento como alcalde a la tercera jornada, con lo cual su ejercicio de los poderes judiciales se limita a, y se concentra en, el caso criminal del capitán. La segunda innovación tiene que ver con los personajes filiales: a las dos hijas ingenuas y algo ligeras de cascos del primer Alcalde sustituye una sola hija, dechado de virtudes y de inocencia, y se introduce el personaje del hijo, Juan, quien, en su impulsividad un tanto arrogante, encarna una forma bien diferente de vivir su condición de villano rico y de salvaguardar el honor familiar puesto en entredicho. Los contradictorios entre Pedro y Juan animan algunas escenas entre las mejores de la pieza, y contribuyen poderosamente a realzar la grandeza del personaje de Pedro, tanto o quizás más que las escenas que dan fe de la total solidaridad entre este y su hija en el plano de las emociones y valores.

			Desde una perspectiva neoaristotélica, ciertamente El alcalde de Zalamea es una tragedia irregular, por lo que hace a la categoría de las dramatis personae, ya que une en el protagonismo a villanos y militares de alto rango, llegando a incluir al mismo rey. Es un caso parecido al de El pintor de su deshonra, entre cuyos protagonistas figura un príncipe pero también nobles de rango medio, y cuya ambientación cronológicamente indeterminada, entre urbana y palatina, en lugares reconocibles como Gaeta, Nápoles y Barcelona, es un unicum entre las tragedias calderonianas. Curiosamente, ambas obras fueron publicadas por vez primera fuera del control de Calderón, en 1650 El pintor de su deshonra, en 1651 El alcalde de Zalamea, con el título El garrote más bien dado; y ambas fueron luego incluidas por Vera Tassis en la Séptima parte de comedias de Calderón de 1683, por tanto después de la muerte del dramaturgo en 1681. Allí, Vera Tassis impuso a El garrote más bien dado el título de El alcalde de Zalamea, lo que supuso un desplazamiento significativo hacia la figura del personaje principal. Por otra parte, aun con su primer título, la tragedia debió de gustar mucho al público lector, pues, además de en la princeps de 1651, se publicó al menos otras dos veces, en dos colecciones diferentes, en 1653. El médico de su honra, en cambio, habiendo sido compuesta en época más temprana, pudo ser incluida por el propio dramaturgo en la Segunda parte de sus comedias, publicada en 1637, reeditada otras dos veces en vida de Calderón, y luego, en 1686, por Vera Tassis.

			A partir de entonces, la fortuna de las dos obras no ha dejado de crecer, y hoy forman parte ambas, sin ninguna duda, del canon de la dramaturgia seria calderoniana, junto con La vida es sueño y La hija del aire. Como apuntamos arriba, la simpatía de los críticos, a partir al menos del siglo XIX, la acapara preferentemente El alcalde de Zalamea, mientras que El médico de su honra, por más que su perfección poética y dramática sea indiscutible, suele determinar cierto rechazo, bien porque su intriga parece incompatible con los valores cristianos, bien porque se la lee como proyección directa de una ideología machista y reaccionaria. Sin ninguna duda, y a diferencia de El alcalde de Zalamea, El médico de su honra es un escándalo de cara a las exigencias de lo políticamente correcto; y esto explica por qué las puestas en escena de la primera sean hoy en día tanto más numerosas que las de la segunda. Por otra parte, quizás podamos atrevernos a afirmar que El médico de su honra es una tragedia más aterradora que El alcalde de Zalamea, más reconcentrada y simbólica: no solo por la cantidad de escenas nocturnas y de presagios ominosos, sino y fundamentalmente porque dramatiza una radical incomunicación recíproca entre los personajes. No parecería pues muy descabellada una lectura de El médico de su honra como crítica encubierta de una sociedad bloqueada en su rígida estructura estamental y en los códigos inflexibles que la sustentan, ya que todos los actores principales de este sombrío drama son víctimas de uno al menos de estos códigos. Así pues, si en El alcalde de Zalamea se reivindica el derecho de los villanos al honor, no un honor estamental sino un honor que es dignidad de la persona, y que se conquista con el esfuerzo, el trabajo y la virtud; en El médico de su honra se muestran los efectos devastadores del necesario mantenimiento del honor estamental. Y ambas tragedias, que por eso lo son, dramatizan los resultados de los abusos de poder y el precio que el vasallo (el individuo, en una perspectiva más moderna) tiene que pagar para oponérseles.
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			COMEDIA FAMOSA DEL MÉDICO DE SU HONRA, DE DON PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA


			Personas que hablan en ella:


			EL REY DON PEDRO


			EL INFANTE DON ENRIQUE


			DON GUTIERRE ALFONSO


			DON ARIAS


			DON DIEGO


			COQUÍN, lacayo


			DOÑA MENCÍA DE ACUÑA


			DOÑA LEONOR


			INÉS, criada


			JACINTA, esclava


			LUDOVICO, sangrador


			PRETENDIENTES


			TEODORA, criada


			SILVIA, criada


			ACOMPAÑAMIENTO


		


	

		

			JORNADA PRIMERA


			Suena ruido de caja y sale cayendo el INFANTE DON ENRIQUE y DON ARIAS y DON DIEGO, y algo detrás el REY DON PEDRO, todos de camino.


			DON ENRIQUE ¡Jesús mil veces!


			DON ARIAS El cielo


			te valga!


			REY ¿Qué fue?


			D. ARIAS  Cayó


			el caballo y arrojó


			desde él al infante al suelo.


			5 REY Si las torres de Sevilla


			saluda de esa manera,


			¡nunca a Sevilla viniera,


			nunca dejara a Castilla!


			¡Enrique, hermano!


			DON DIEGO ¡Señor!


			REY ¿No vuelve?


			10 D. ARIAS A un tiempo ha perdido


			pulso, color y sentido.


			¡Qué desdicha!


			D. DIEGO ¡Qué dolor!


			REY Llegad a esa quinta bella


			que está del camino al paso,


			15 don Arias, a ver si acaso,


			recogido un poco en ella,


			cobra salud el infante.


			Todos os quedad aquí


			y dadme un caballo a mí,


			20 que he de pasar adelante;


			que aunque este horror y mancilla


			mi rémora pudo ser,


			no me quiero detener


			hasta llegar a Sevilla.


			25 Allá llegará la nueva


			del suceso. (Vase.)


			D. ARIAS Esta ocasión


			de su fiera condición


			ha sido bastante prueba.


			¿Quién a un hermano dejara,


			30 tropezando desta suerte,


			en los brazos de la muerte?


			¡Vive Dios...!


			D. DIEGO  Calla, y repara


			en que, si oyen las paredes,


			los troncos, don Arias, ven,


			35 y nada nos está bien.


			D. ARIAS Tú, don Diego, llegar puedes


			a esa quinta, y di que aquí


			el infante mi señor


			cayó. Pero no, mejor


			40 será que los dos así


			le llevemos donde pueda


			descansar.


			D. DIEGO  Has dicho bien.


			D. ARIAS Viva Enrique, y otro bien


			la suerte no me conceda.


			Llevan al INFANTE, y sale DOÑA MENCÍA y JACINTA, esclava herrada.


			45 DOÑA MENCÍA Desde la torre los vi,


			y aunque quién son no podré


			distinguir, Jacinta, sé


			que una gran desdicha allí


			ha sucedido: venía


			50 un bizarro caballero


			en un bruto tan ligero


			que en el viento parecía


			un pájaro que volaba;


			y es razón que lo presumas,


			55 porque un penacho de plumas


			matices al aire daba.


			El campo y el sol en ellas


			compitieron resplandores,


			que el campo le dio sus flores


			60 y el sol le dio sus estrellas;


			porque cambiaban de modo


			y de modo relucían


			que en todo al sol parecían


			y a la primavera en todo.


			65 Corrió pues y tropezó


			el caballo de manera


			que lo que ave entonces era,


			cuando en la tierra cayó


			fue rosa; y así, en rigor,


			70 imitó su lucimiento


			en sol, cielo, tierra y viento,


			ave, bruto, estrella y flor.


			JACINTA ¡Ay señora! En casa ha entrado...


			D.ª MENCÍA ¿Quién?


			JACINTA ... un confuso tropel


			de gente.


			75 D.ª MENCÍA  ¿Mas que con él


			a nuestra quinta han llegado?


			Salen DON ARIAS y DON DIEGO, y sacan al INFANTE, y siéntanle en una silla.


			D. DIEGO En las casas de los nobles


			tiene tan divino imperio


			la sangre del rey, que ha dado


			80 en la vuestra atrevimiento


			para entrar desta manera.


			D.ª MENCÍA (¿Qué es esto que miro? ¡Ay, cielos!)


			D. DIEGO El infante don Enrique,


			hermano del rey don Pedro,


			85 a vuestras puertas cayó


			y llega aquí medio muerto.


			D.ª MENCÍA ¡Válgame Dios, qué desdicha!


			D. ARIAS Decidnos a qué aposento


			podrá retirarse, en tanto


			90 que vuelva al primero aliento


			su vida. Pero, ¿qué miro?


			¡Señora!


			D.ª MENCÍA ¡Don Arias!


			D. ARIAS  Creo


			que es sueño fingido cuanto


			estoy escuchando y viendo;


			95 que el infante don Enrique,


			más amante que primero,


			vuelva a Sevilla y te halle


			con tan infeliz encuentro,


			¿puede ser verdad?


			D.ª MENCÍA  Sí es,


			100 y ojalá que fuera sueño.


			D. ARIAS Pues, ¿qué haces aquí?


			D.ª MENCÍA De espacio


			lo sabrás, que ahora no es tiempo


			sino solo de acudir


			a la vida de tu dueño.


			105 D. ARIAS ¡Quién le dijera que así


			llegara a verte!


			D.ª MENCÍA  Silencio;


			que importa mucho, don Arias.


			D. ARIAS ¿Por qué?


			D.ª MENCÍA  Va mi honor en ello.


			Entrad en ese retiro


			110 donde esté un catre cubierto


			de un cuero turco y de flores,


			y en él, aunque humilde lecho,


			podrá descansar. Jacinta,


			saca tú ropa al momento,


			115 aguas y olores que sean


			dignos de tan alto empleo.


			Vase JACINTA.


			D. ARIAS Los dos, mientras se adereza,


			aquí al infante dejemos


			y a su remedio acudamos,


			120 si hay en desdichas remedio.


			Vanse los dos.


			D.ª MENCÍA Ya se fueron, ya he quedado


			sola. ¡Oh, quién pudiera, ah cielos,


			con licencia de su honor


			hacer aquí sentimientos!


			125 ¡Oh, quién pudiera dar voces


			y romper con el silencio,


			cárceles de nieve donde


			está aprisionado el fuego


			que ya, resuelto en cenizas,


			130 es ruina que está diciendo:


			«Aquí fue amor»! Mas, ¿qué digo?


			¿Qué es esto, cielos, qué es esto?


			Yo soy quien soy; vuelva el aire


			los repetidos acentos


			135 que llevó, porque, aun perdidos,


			no es bien que publiquen ellos


			lo que yo debo callar;


			porque ya, con más acuerdo,


			ni para sentir soy mía,


			140 y solamente me huelgo


			de tener hoy qué sentir


			por tener en mis deseos


			qué vencer, pues no hay virtud


			sin esperiencia. Perfeto


			145 está el oro en el crisol,


			el imán en el acero,


			el diamante en el diamante,


			los metales en el fuego;


			y así mi honor en sí mismo


			150 se acrisola, cuando llego


			a vencerme, pues no fuera


			sin esperiencias perfeto.


			¡Piedad, divinos cielos,


			viva callando pues callando muero!


			¡Enrique, señor!


			155 D. ENRIQUE ¿Quién llama?


			D.ª MENCÍA ¡Albricias...


			D. ENRIQUE ¡Válgame el cielo!


			D.ª MENCÍA ... que vive tu Alteza!


			D. ENRIQUE  ¿Dónde


			estoy?


			D.ª MENCÍA  En parte, a lo menos,


			donde de vuestra salud


			hay quien se huelgue.


			160 D. ENRIQUE Lo creo,


			si esta dicha, por ser mía,


			no se deshace en el viento;


			pues consultando conmigo


			estoy si despierto sueño


			165 o si dormido discurro,


			pues a un tiempo duermo y velo.


			Pero, ¿para qué averiguo,


			poniendo a mayores riesgos,


			la verdad? Nunca despierte


			170 si es verdad que agora duermo,


			y nunca duerma en mi vida


			si es verdad que estoy despierto.


			D.ª MENCÍA Vuestra Alteza, gran señor,


			trate prevenido y cuerdo


			175 de su salud, cuya vida


			dilate siglos eternos,


			fénix de su misma fama,


			imitando al que en el fuego


			ave, llama, ascua y gusano,


			180 urna, pira, voz y incendio,


			nace, vive, dura y muere


			hijo y padre de sí mesmo;


			que después sabrá de mí


			dónde está.


			D. ENRIQUE No lo deseo,


			185 que si estoy vivo y te miro


			ya mayor dicha no espero,


			ni mayor dicha tampoco


			si te miro estando muerto;


			pues es fuerza que sea gloria


			190 donde vive ángel tan bello.


			Y así, no quiero saber


			qué acasos ni qué sucesos


			aquí mi vida guiaron


			ni aquí la tuya trujeron;


			195 pues con saber que estoy donde


			estás tú, vivo contento.


			Y así, ni tú qué decirme


			ni yo qué escucharte tengo.


			D.ª MENCÍA (Presto de tantos favores


			200 será desengaño el tiempo.)


			Dígame ahora, ¿cómo está


			vuestra Alteza?


			D. ENRIQUE  Estoy tan bueno


			que nunca estuve mejor;


			solo en esta pierna siento


			un dolor.


			205 D.ª MENCÍA Fue gran caída;


			pero, en descansando, pienso


			que cobraréis la salud,


			y ya os están previniendo


			cama donde descanséis.


			210 Que me perdonéis, os ruego,


			la humildad de la posada,


			aunque disculpada quedo...


			D. ENRIQUE Muy como señora habláis,


			Mencía. ¿Sois vos el dueño


			desta casa?


			215 D.ª MENCÍA No, señor,


			pero de quien lo es, sospecho


			que lo soy.


			D. ENRIQUE ¿Y quién lo es?


			D.ª MENCÍA Un ilustre caballero:


			Gutierre Alfonso Solís,


			220 mi esposo y esclavo vuestro.


			D. ENRIQUE ¿Vuestro esposo?


			D.ª MENCÍA Sí, señor.


			No os levantéis, deteneos;


			ved que no podéis estar


			en pie.


			D. ENRIQUE Sí puedo, sí puedo.


			Sale DON ARIAS.


			225 D. ARIAS Dame, gran señor, las plantas


			que mil veces toco y beso,


			agradecido a la dicha


			que en tu salud nos ha vuelto


			la vida a todos.


			Sale DON DIEGO.


			D. DIEGO Ya puede


			230 vuestra Alteza a ese aposento


			retirarse, donde está


			prevenido todo aquello


			que pudo en la fantasía


			bosquejar el pensamiento.


			235 D. ENRIQUE Don Arias, dame un caballo;


			dame un caballo, don Diego;


			salgamos presto de aquí.


			D. ARIAS ¿Qué decís?


			D. ENRIQUE  Que me deis presto


			un caballo.


			D. DIEGO Pues, señor...


			D. ARIAS Mira...


			240 D. ENRIQUE  Estase Troya ardiendo


			y, Eneas de mis sentidos,


			he de librarlos del fuego.


			Vase DON DIEGO.


			¡Ay, don Arias! ¡La caída


			no fue acaso, sino agüero


			245 de mi muerte! Y con razón,


			pues fue divino decreto


			que viniese a morir yo,


			con tan justo sentimiento,


			donde tú estabas casada,


			250 por que nos diesen a un tiempo


			pésames y parabienes


			de tu boda y de mi entierro.


			De verse el bruto a tu sombra


			pensé que, altivo y soberbio,


			255 engendró con osadía


			bizarros atrevimientos


			cuando, presumiendo de ave,


			con relinchos cuerpo a cuerpo


			desafiaba los rayos


			260 después que venció los vientos;


			y no fue sino que, al ver


			tu casa, montes de celos


			se le pusieron delante


			por que tropezase en ellos,


			265 que aun un bruto se desboca


			con celos, y no hay tan diestro


			jinete que allí no pierda


			los estribos al correrlos.


			Milagro de tu hermosura


			270 presumí el feliz suceso


			de mi vida; pero ya,


			más desengañado, pienso


			que no fue sino venganza


			de mi muerte, pues es cierto


			275 que muero y que no hay milagros


			que se examinen muriendo.


			D.ª MENCÍA Quien oyere a vuestra Alteza


			quejas, agravios, desprecios,


			podrá formar de mi honor


			280 presunciones y concetos


			indignos dél; y yo agora,


			por si acaso llevó el viento


			cabal alguna razón,


			sin que en partidos acentos


			285 la trocase, responder


			a tantos agravios quiero,


			porque donde fueron quejas


			vayan con el mismo aliento


			desengaños. Vuestra Alteza,


			290 liberal de sus deseos,


			generoso de sus gustos,


			pródigo de sus afectos,


			puso los ojos en mí,


			es verdad, yo lo confieso.


			295 Bien sabe, de tantos años


			de esperiencias, el respeto


			con que constante mi honor


			fue una montaña de yelo,


			conquistada de las flores,


			300 escuadrones que arma el tiempo.


			Si me casé, ¿de qué engaño


			se queja, siendo sujeto


			imposible a sus pasiones,


			reservado a sus intentos,


			305 pues soy para dama más


			lo que para esposa menos?


			Y así, en esta parte ya


			disculpada, en la que tengo


			de mujer a vuestros pies


			310 humilde, señor, os ruego


			no os ausentéis desta casa,


			poniendo a tan claros riesgos


			la salud.


			D. ENRIQUE ¡Cuánto mayor


			en esta casa le tengo!


			Salen DON GUTIERRE ALFONSO y COQUÍN.


			315 DON GUTIERRE Deme los pies vuestra Alteza,


			si puedo de tanto sol


			tocar, ¡oh rayo español!,


			la majestad y grandeza.


			Con alegría y tristeza


			320 hoy a vuestras plantas llego,


			y mi aliento, lince y ciego,


			entre asombros y desmayos


			es águila a tantos rayos,


			mariposa a tanto fuego;


			325 tristeza de la caída


			que puso con triste efeto


			a Castilla en tanto aprieto,


			y alegría de la vida


			que vuelve restituida


			330 a su pompa, a su belleza,


			cuando en gusto vuestra Alteza


			trueca ya la pena mía.


			¿Quién vio triste la alegría?


			¿Quién vio alegre la tristeza?


			335 Y honrad por tan breve espacio


			esta esfera, aunque pequeña,


			porque el sol no se desdeña,


			después que ilustró un palacio,


			de iluminar el topacio


			340 de algún pajizo arrebol.


			Y pues sois rayo español


			descansad aquí, que es ley


			hacer el palacio el rey;


			también hará esfera el sol.


			345 D. ENRIQUE El gusto y pesar estimo


			del modo que le sentís,


			Gutierre Alfonso Solís;


			y así en el alma le imprimo,


			donde a tenerle me animo


			guardado.


			350 D. GUTIERRE  Sabe tu Alteza


			honrar.


			D. ENRIQUE  Y aunque la grandeza


			desta casa fuera aquí


			grande esfera para mí,


			pues lo fue de otra belleza,


			355 no me puedo detener,


			que pienso que esta caída


			ha de costarme la vida,


			y no solo por caer,


			sino también por hacer


			360 que no pasase adelante


			mi intento; y es importante


			irme, que, hasta un desengaño,


			cada minuto es un año,


			es un siglo cada instante.


			365 D. GUTIERRE Señor, ¿vuestra Alteza tiene


			causa tal que su inquietud


			aventure la salud


			de una vida que previene


			tantos aplausos?


			D. ENRIQUE  Conviene


			370 llegar a Sevilla hoy.


			D. GUTIERRE Necio en apurar estoy


			vuestro intento, pero creo


			que mi lealtad y deseo...


			D. ENRIQUE Y si yo la causa os doy,


			¿qué diréis?


			375 D. GUTIERRE Yo no os la pido,


			que a vos, señor, no es bien hecho


			examinaros el pecho.


			D. ENRIQUE Pues escuchad: yo he tenido


			un amigo tal, que ha sido


			otro yo.


			380 D. GUTIERRE  Dichoso fue.


			D. ENRIQUE A este en mi ausencia fié


			el alma, la vida, el gusto


			en una mujer: ¿fue justo


			que, atropellando la fe


			385 que debió al respeto mío,


			faltase en ausencia?


			D. GUTIERRE No.


			D. ENRIQUE Pues a otro dueño le dio


			llaves de aquel albedrío;


			al pecho que yo le fío


			390 introdujo otro señor:


			otro goza su favor.


			¿Podrá un hombre enamorado


			sosegar con tal cuidado,


			descansar con tal dolor...


			D. GUTIERRE No, señor.


			395 D. ENRIQUE ... cuando los cielos


			tanto me fatigan hoy


			que en cualquier parte que estoy


			estoy mirando mis celos?


			Tan presentes mis desvelos


			400 están delante de mí


			que aquí los miro; y así


			de aquí ausentarme deseo,


			que, aunque van conmigo, creo


			que se han de quedar aquí.


			405 D.ª MENCÍA Dicen que el primer consejo


			ha de ser de la mujer;


			y así, señor, quiero ser,


			perdonad si os aconsejo,


			quien os dé consuelo. Dejo


			410 aparte celos y digo


			que aguardéis a vuestro amigo


			hasta ver si se disculpa;


			que hay calidades de culpa


			que no merecen castigo.


			415 No os despeñe vuestro brío;


			mirad, aunque estéis celoso,


			que ninguno es poderoso


			en el ajeno albedrío.


			Cuanto al amigo, confío


			420 que os he respondido ya;


			cuanto a la dama, quizá


			fuerza y no mudanza fue;


			oídla vos, que yo sé


			que ella se disculpará.


			D. ENRIQUE No es posible.


			Sale DON DIEGO.


			425 D. DIEGO Ya está allí


			el caballo apercebido.


			D. GUTIERRE Si es del que hoy habéis caído,


			no subáis en él, y aquí


			recebid, señor, de mí


			430 una pía hermosa y bella


			a quien una palma sella,


			signo que vuestra la hace;


			que también un bruto nace


			con mala o con buena estrella.


			435 Es este prodigio, pues,


			proporcionado y bien hecho,


			dilatado de anca y pecho;


			de cabeza y cuello es


			corto, de brazos y pies


			440 fuerte; a uno y otro elemento


			les da en sí lugar y asiento,


			siendo el bruto de la palma


			tierra el cuerpo, fuego el alma,


			mar la espuma y todo viento.


			445 D. ENRIQUE El alma aquí no podría


			distinguir lo que procura:


			la pía de la pintura


			o, por mejor bizarría,


			la pintura de la pía.


			450 COQUÍN Aquí entro yo. A mí me dé


			vuestra Alteza mano o pie,


			lo que está, que esto es más llano,


			o más a pie o más a mano.


			D. GUTIERRE Aparta, necio.


			D. ENRIQUE ¿Por qué?


			455 Dejalde, su humor le abona.


			COQUÍN En hablando de la pía,


			entra la persona mía,


			que es su segunda persona.


			D. ENRIQUE Pues, ¿quién sois?


			COQUÍN  ¿No lo pregona


			460 mi estilo? Yo soy, en fin,


			Coquín, hijo de Coquín,


			de aquesta casa escudero,


			de la pía despensero,


			pues le siso al celemín


			465 la mitad de la comida;


			y en efeto, señor, hoy,


			por ser vuestro día, doy


			norabuena muy cumplida.


			D. ENRIQUE ¿Mi día?


			COQUÍN Es cosa sabida.


			470 D. ENRIQUE Su día llama uno aquel


			que es a sus gustos fiel,


			y lo fue a la pena mía:


			¿cómo pudo ser mi día?


			COQUÍN Cayendo, señor, en él;


			475 y para que se publique


			en cuantos lunarios hay,


			desde hoy diré: «A tantos cay


			san infante don Enrique».


			D. GUTIERRE Tu Alteza, señor, aplique


			480 la espuela al ijar, que el día


			ya en la tumba helada y fría


			huésped del undoso dios,


			hace noche.


			D. ENRIQUE  Guárdeos Dios,


			hermosísima Mencía;


			485 y por que veáis que estimo


			el consejo, buscaré


			a esta dama, y della oiré


			la disculpa. (Mal reprimo


			el dolor, cuando me animo


			490 a no decir lo que callo.


			Lo que en este lance hallo


			ganar y perder se llama,


			pues él me ganó la dama


			y yo le gané el caballo.)


			Vase el INFANTE, DON ARIAS y DON DIEGO y COQUÍN.


			495 D. GUTIERRE Bellísimo dueño mío,


			ya que vive tan unida


			a dos almas una vida,


			dos vidas a un albedrío,


			de tu amor y ingenio fío


			500 hoy que licencia me des


			para ir a besar los pies


			al rey mi señor, que viene


			de Castilla, y le conviene


			a quien caballero es


			505 irle a dar la bienvenida;


			y fuera desto, ir sirviendo


			al infante Enrique entiendo


			que es acción justa y debida,


			ya que debí a su caída


			510 el honor que hoy ha ganado


			nuestra casa.


			D.ª MENCÍA ¿Qué cuidado


			más te lleva a darme enojos?


			D. GUTIERRE No otra cosa, por tus ojos.


			D.ª MENCÍA ¿Quién duda que haya causado


			515 algún deseo Leonor?


			D. GUTIERRE ¿Eso dices? No la nombres.


			D.ª MENCÍA ¡Oh, qué tales sois los hombres!


			Hoy olvido, ayer amor;


			ayer gusto y hoy rigor.


			520 D. GUTIERRE Ayer, como al sol no vía,


			hermosa me parecía


			la luna; mas hoy, que adoro


			al sol, ni dudo ni ignoro


			lo que hay de la noche al día.


			525 Y escúchame un argumento:


			una llama en noche obscura


			arde hermosa, luce pura,


			cuyos rayos, cuyo aliento,


			dulce ilumina del viento


			530 la esfera; sale el farol


			del cielo, y a su arrebol


			toda a sombra se reduce:


			ni arde, ni alumbra, ni luce,


			que es mar de rayos el sol.


			535 Aplico agora: yo amaba


			una luz cuyo esplendor


			bebió planeta mayor


			que sus rayos sepultaba;


			una llama me alumbraba,


			540 pero era una llama aquella


			que eclisas, divina y bella,


			siendo de luces crisol;


			porque hasta que sale el sol


			parece hermosa una estrella.


			545 D.ª MENCÍA ¡Qué lisonjero os escucho!


			Muy metafísico estáis.


			D. GUTIERRE En fin, ¿licencia me dais?


			D.ª MENCÍA Pienso que la deseáis mucho,


			por eso cobarde lucho


			conmigo.


			550 D. GUTIERRE ¿Puede en los dos


			haber engaño, si en vos


			quedo yo y vos vais en mí?


			D.ª MENCÍA Pues, como os quedáis aquí,


			adiós, don Gutierre.


			D. GUTIERRE Adiós.


			Vase DON GUTIERRE. Sale JACINTA.


			555 JACINTA Triste, señora, has quedado.


			D.ª MENCÍA Sí, Jacinta, y con razón.


			JACINTA No sé qué nueva ocasión


			te ha suspendido y turbado.


			¿Qué, una inquietud, un cuidado


			te ha divertido?


			560 D.ª MENCÍA  Es así.


			JACINTA Bien puedes fiar de mí.


			D.ª MENCÍA ¿Quieres ver si de ti fío


			mi vida y el honor mío?


			Pues escucha atenta.


			JACINTA  Di.


			565 D.ª MENCÍA Nací en Sevilla, y en ella


			me vio Enrique; festejó


			mis desdenes, celebró


			mi nombre, ¡felice estrella!


			Fuese, y mi padre atropella


			570 la libertad que hubo en mí;


			la mano a Gutierre di,


			volvió Enrique y, en rigor,


			tuve amor y tengo honor:


			esto es cuanto sé de mí.


			Vanse, y sale LEONOR y INÉS con mantos.


			575 INÉS Ya sale para entrar en la capilla;


			 aquí le espera y a sus pies te humilla.


			DOÑA LEONOR Lograré mi esperanza


			 si repite mi agravio la venganza.


			Sale el REY y soldados.


			VOCES (Dentro.) ¡Plaza!


			SOLDADO 1º  Tu Majestad aqueste lea.


			REY Yo le haré ver.


			580 SOLDADO 2º Tu Alteza, señor, vea


			 este.


			REY Está bien.


			SOLDADO 2º (Pocas palabras gasta.)


			SOLDADO 3º Yo soy...


			REY  El memorial aqueste basta.


			SOLDADO 3º  Turbado estoy, mal el temor resisto.


			REY ¿De qué os turbáis?


			SOLDADO 3º  ¿No basta haberos visto?


			REY Sí basta, ¿qué pedís?


			585 SOLDADO 3º  Yo soy soldado:


			 una ventaja.


			REY Poco habéis pedido


			para haberos turbado;


			una jineta os doy.


			SOLDADO 3º  Felice he sido.


			VIEJO Un pobre viejo soy, limosna os pido.


			590 REY Tomad este diamante.


			VIEJO ¿Para mí os le quitáis?


			REY  Y no os espante,


			que para darle de una vez quisiera


			solo un diamante todo el mundo fuera.


			D.ª LEONOR Señor, a vuestras plantas


			595 mis pies, turbados, llegan:


			de parte de mi honor vengo a pediros,


			con voces que se anegan en suspiros,


			con suspiros que en lágrimas se anegan,


			justicia: para vos y Dios apelo.


			600 REY Sosegaos, señora, alzad del suelo.


			D.ª LEONOR Yo soy...


			REY  No prosigáis de esa manera.


			Salíos todos afuera.


			Vanse.


			Hablad agora, porque si venisteis


			de parte del honor, como dijisteis,


			605 indigna cosa fuera


			que en público el honor sus quejas diera,


			y que a tan bella cara


			vergüenza la justicia le costara.


			D.ª LEONOR Pedro, a quien llama el mundo Justiciero,


			610 planeta soberano de Castilla


			a cuya luz se alumbra este hemisfero;


			Júpiter español, cuya cuchilla


			rayos esgrime de templado acero


			cuando blandida al aire alumbra y brilla,


			615 sangriento giro que entre nubes de oro


			corta los cuellos de uno y otro moro:


			yo soy Leonor, a quien Andalucía


			llama, lisonja fue, Leonor la bella;


			no porque fuese la hermosura mía


			620 quien el nombre adquirió, sino la estrella;


			que quien decía bella ya decía


			infelice, que el nombre incluye y sella,


			a la sombra no más de la hermosura,


			poca dicha, señor, poca ventura.


			625 Puso los ojos, para darme enojos,


			un caballero en mí, que ojalá fuera


			basilisco de amor a mis despojos,


			áspid de celos a mi primavera.


			Luego el deseo sucedió a los ojos,


			630 el amor al deseo, y de manera


			mi calle festejó, que en ella vía


			morir la noche y espirar el día.


			¿Con qué razones, gran señor, herida


			la voz, diré que, a tanto amor postrada,


			635 aunque el desdén me publicó ofendida,


			la voluntad me confesó obligada?


			De obligada pasé a agradecida;


			luego, de agradecida a apasionada;


			que en la universidad de enamorados


			640 dignidades de amor se dan por grados.


			Poca centella incita mucho fuego,


			poco viento movió mucha tormenta,


			poca nube al principio arroja luego


			mucho diluvio, poca luz alienta


			645 mucho rayo después, poco amor ciego


			descubre mucho engaño; y así intenta,


			siendo centella, viento, nube, ensayo,


			ser tormenta, diluvio, incendio y rayo.


			Diome palabra que sería mi esposo,


			650 que este de las mujeres es el cebo


			con que engaña el honor el cauteloso


			pescador, cuya pasta es el Erebo


			que aduerme los sentidos temeroso.


			El labio aquí fallece, y no me atrevo


			655 a decir que mintió; no es maravilla:


			¿qué palabra se dio para cumplilla?


			Con esta libertad entró en mi casa,


			si bien siempre el honor fue reservado;


			porque yo, liberal de amor y escasa


			660 de honor, me atuve siempre a este sagrado.


			Mas la publicidad a tanto pasa


			y tanto esta opinión se ha dilatado


			que en secreto quisiera más perdella


			que con público escándalo tenella.


			665 Pedí justicia, pero soy muy pobre;


			quejeme dél, pero es muy poderoso;


			y ya que es imposible que yo cobre,


			pues se casó, mi honor, Pedro famoso,


			si sobre tu piedad divina, sobre


			670 tu justicia, me admites generoso,


			que me sustente en un convento pido;


			Gutierre Alfonso de Solís ha sido.


			REY Señora, vuestros enojos


			siento con razón, por ser


			675 un Adlante en quien descansa


			todo el peso de la ley.


			Si Gutierre está casado


			no podrá satisfacer,


			como decís, por entero


			680 vuestro honor; pero yo haré


			justicia como convenga


			en esta parte, si bien


			no os debe restituir


			honor que vos os tenéis.


			685 Oigamos a la otra parte


			disculpas suyas, que es bien


			guardar el segundo oído


			para quien llega después;


			y fiad, Leonor, de mí,


			690 que vuestra causa veré


			de suerte que no os obligue


			a que digáis otra vez


			que sois pobre, él poderoso,


			siendo yo en Castilla rey.


			695 Mas Gutierre viene allí;


			podrá, si conmigo os ve,


			conocer que me informasteis


			primero. Aquese cancel


			os encubra; aquí aguardad


			700 hasta que salgáis después.


			D.ª LEONOR En todo he de obedeceros.


			Escóndese, y sale COQUÍN.


			COQUÍN De sala en sala, ¡pardiez!,


			a la sombra de mi amo,


			que allí se quedó, llegué


			705 hasta aquí, ¡válgame Alá!


			¡Vive Dios, que está aquí el rey!


			Él me ha visto y se mesura;


			plegue al cielo que no esté


			muy alto aqueste balcón,


			710 por si me arroja por él.


			REY ¿Quién sois?


			COQUÍN ¿Yo, señor?


			REY  Vos.


			COQUÍN  Yo


			–¡válgame el cielo!– soy quien


			vuestra Majestad quisiere,


			sin quitar y sin poner;


			715 porque un hombre muy discreto


			me dio por consejo ayer


			no fuese quien en mi vida


			vos no quisieseis, y fue


			de manera la lición


			720 que antes, agora y después


			quien vos quisiéredes solo


			fui, quien gustareis seré,


			quien os place soy; y en esto


			¡mirad con quién y sin quién!


			725 Y así, con vuestra licencia,


			por donde vine me iré


			hoy, con mis pies de compás,


			si no con compás de pies.


			REY Aunque me habéis respondido


			730  cuanto pudiera saber,


			 quién sois os he preguntado.


			COQUÍN Y yo os hubiera también,


			al tenor de la pregunta,


			respondido, a no temer


			735 que, en diciéndoos quién soy, luego


			por un balcón me arrojéis


			por haberme entrado aquí


			tan sin qué ni para qué,


			teniendo un oficio yo


			740 que vos no habéis menester.


			REY ¿Qué oficio tenéis?


			COQUÍN Yo soy


			cierto correo de a pie,


			portador de todas nuevas,


			hurón de todo interés,


			745 sin que se me haya escapado


			señor, profeso o novel;


			y del que me ha dado más


			digo mal, mas digo bien.


			Todas las casas son mías,


			750 y aunque lo son, esta vez


			la de don Gutierre Alfonso


			es mi acesoria, en quien fue


			mi pasto meridiano.


			Un andaluz cordobés


			755 soy, cofrade del contento:


			el pesar no sé quién es


			ni aun para servirle; en fin


			soy, aquí donde me veis,


			mayordomo de la risa,


			760 gentilhombre del placer


			y camarero del gusto,


			pues que me visto con él.


			Y por ser esto he temido


			el darme aquí a conocer,


			765 porque un rey que no se ríe


			temo que me libre cien


			esportillas batanadas


			con pespuntes al envés


			por vagamundo.


			REY  En fin, ¿sois


			770  hombre que a cargo tenéis


			 la risa?


			COQUÍN Sí, mi señor;


			 y porque lo echéis de ver,


			 esto es jugar de gracioso


			 en palacio. (Cúbrese.)


			REY  Está muy bien;


			775  y pues sé quién sois, hagamos


			 los dos un concierto.


			COQUÍN ¿Y es?


			REY ¿Hacer reír profesáis?


			COQUÍN Es verdad.


			REY Pues cada vez


			 que me hiciéredes reír


			780  cien escudos os daré,


			 y si no me hubiereis hecho


			 reír en término de un mes


			 os han de sacar los dientes.


			COQUÍN Testigo falso me hacéis,


			785  y es ilícito contrato


			 de inorme lesión.


			REY ¿Por qué?


			COQUÍN Porque quedaré lisiado


			si le aceto, ¿no se ve?


			Dicen, cuando uno se ríe,


			790 que enseña los dientes; pues


			enseñarlos yo llorando,


			será reírme al revés.


			Dicen que sois tan severo


			que a todos dientes hacéis;


			795 ¿qué os hice yo, que a mí solo


			deshacérmelos queréis?


			Pero vengo en el partido,


			que, porque ahora me dejéis


			ir libre, no le rehúso,


			800 pues por lo menos un mes


			me hallo aquí, como en la calle,


			de vida, y al cabo dél


			no es mucho que tome postas


			en mi boca la vejez;


			805 y así voy a examinarme


			de cosquilla. ¡Voto a diez


			que os habéis de reír! Adiós,


			y veámonos después.


			Vase, y sale ENRIQUE, DON GUTIERRE, DON DIEGO y DON ARIAS y toda la compañía.


			D. ENRIQUE Deme vuestra Majestad


			la mano.


			810 REY Vengáis con bien,


			Enrique. ¿Cómo os sentís?


			D. ENRIQUE Más, señor, el susto fue


			que el golpe; estoy bueno.


			D. GUTIERRE A mí


			vuestra Majestad me dé


			815 la mano, si mi humildad


			merece tan alto bien;


			porque el suelo que pisáis


			es soberano dosel


			que ilumina de los vientos


			820 uno y otro rosicler;


			y vengáis con la salud


			que este reino ha menester,


			para que os adore España


			coronado de laurel.


			825 REY De vos, don Gutierre Alfonso...


			D. GUTIERRE ¿Las espaldas me volvéis?


			REY ... grandes querellas me dan.


			D. GUTIERRE Injustas deben de ser.


			REY ¿Quién es, decidme, Leonor,


			830 una principal mujer


			de Sevilla?


			D. GUTIERRE Una señora


			bella, ilustre y noble es,


			de lo mejor desta tierra.


			REY ¿Qué obligación la tenéis


			835 a que habéis correspondido


			necio, ingrato y descortés?


			D. GUTIERRE No os he de mentir en nada,


			que el hombre, señor, de bien


			no sabe mentir jamás,


			840 y más delante del rey.


			Servila, y mi intento entonces


			casarme con ella fue,


			si no mudara las cosas


			de los tiempos el vaivén.


			845 Visitela, entré en su casa


			públicamente, si bien


			no le debo a su opinión


			de una mano el interés.


			Viéndome desobligado


			850 pude mudarme después:


			y así, libre deste amor,


			en Sevilla me casé


			con doña Mencía de Acuña,


			dama principal, con quien


			855 vivo, fuera de Sevilla,


			una casa de placer.


			Leonor, mal aconsejada,


			que no la aconseja bien


			quien destruye su opinión,


			860 pleitos intentó poner


			a mi desposorio, donde


			el más riguroso juez


			no halló causa contra mí,


			aunque ella dice que fue


			865 diligencia del favor.


			¡Mirad vos a qué mujer


			hermosa favor faltara


			si le hubiera menester!


			Con este engaño pretende,


			870 puesto que vos lo sabéis,


			valerse de vos; y así


			yo me pongo a vuestros pies,


			donde a la justicia vuestra


			dará la espada mi fe


			875 y mi lealtad la cabeza.


			REY ¿Qué causa tuvisteis, pues,


			para tan grande mudanza?


			D. GUTIERRE ¿Novedad tan grande es


			mudarse un hombre? ¿No es cosa


			880 que cada día se ve?


			REY Sí, pero de estremo a estremo


			pasar el que quiso bien


			no fue sin grande ocasión.


			D. GUTIERRE Suplícoos no me apretéis,


			885 que soy hombre que, en ausencia


			de las mujeres, daré


			la vida por no decir


			cosa indigna de su ser.


			REY Luego, ¿vos causa tuvisteis?


			890 D. GUTIERRE Sí señor, pero creed


			que, si para mi descargo


			hoy hubiera menester


			decirlo, cuando importara


			vida y alma, amante fiel


			895 de su honor no lo dijera.


			REY Pues yo lo quiero saber.


			D. GUTIERRE Señor...


			REY Es curiosidad.


			D. GUTIERRE Mirad...


			REY  No me repliquéis,


			que me enojaré, ¡por vida...!


			900 D. GUTIERRE Señor, señor, no juréis,


			que menos importa mucho


			que yo deje aquí de ser


			quien soy, que veros airado.


			REY (Que dijese le apuré


			905 el suceso en alta voz


			por que pueda responder


			Leonor, si aqueste me engaña;


			y si habla verdad, por qué,


			convencida con su culpa,


			910 sepa Leonor que lo sé.)


			Decid pues...


			D. GUTIERRE A mi pesar


			lo digo: una noche entré


			en su casa, sentí ruido


			en una cuadra, llegué,


			915 y al mismo tiempo que ya


			fui a entrar, pude el bulto ver


			de un hombre que se arrojó


			del balcón. Bajé tras él


			y, sin conocerle, al fin


			920 pudo escaparse por pies.


			D. ARIAS (¡Válgame el cielo! ¿Qué es esto


			que miro?)


			D. GUTIERRE  Y aunque escuché


			satisfaciones y nunca


			di a mi agravio entera fe,


			925 fue bastante esta aprehensión


			a no casarme; porqué


			si amor y honor son pasiones


			del ánimo, a mi entender


			quien hizo al amor ofensa


			930 se le hace al honor en él,


			porque el agravio del gusto


			al alma toca también.


			Sale LEONOR.


			D.ª LEONOR Vuestra Majestad perdone,


			que no puedo detener


			935 el golpe a tantas desdichas


			que han llegado de tropel.


			REY (¡Vive Dios que me engañaba!


			La prueba sucedió bien.)


			D.ª LEONOR Y oyendo contra mi honor


			940 presunciones, fuera ley


			injusta que yo, cobarde,


			dejara de responder;


			que menos perder importa


			la vida, cuando me dé


			945 este atrevimiento muerte,


			que vida y honor perder.


			Don Arias entró en mi casa...


			D. ARIAS Señora, espera, detén


			la voz. Vuestra Majestad


			950 licencia, señor, me dé,


			porque el honor desta dama


			me toca a mí defender.


			Esa noche estaba en casa


			de Leonor una mujer


			955 con quien me hubiera casado


			si de la Parca el cruel


			golpe no cortara fiera


			su vida. Yo, amante fiel


			de su hermosura, seguí


			960 sus pasos y en casa entré


			de Leonor, atrevimiento


			de enamorado, sin ser


			parte a estorbarlo Leonor.


			Llegó don Gutierre, pues;


			965 temerosa, Leonor dijo


			que me retirase a aquel


			aposento; yo lo hice:


			¡mil veces mal haya, amén,


			quien de una mujer se rinde


			970 a admitir el parecer!


			Sintiome, entró, y a la voz


			de marido, me arrojé


			por el balcón; y si entonces


			volví el rostro a su poder


			975 porque era marido, hoy


			que dice que no lo es


			vuelvo a ponerme delante.


			Vuestra Majestad me dé


			campo en que defienda altivo


			980 que no ha faltado a quien es


			Leonor, pues a un caballero


			se le concede la ley.


			D. GUTIERRE Yo saldré donde...


			REY  ¿Qué es esto?


			¿Cómo las manos tenéis


			985 en las espadas delante


			de mí? ¿No tembláis de ver


			mi semblante? Donde estoy


			¿hay soberbia ni altivez?


			Presos los llevad al punto,


			990 en dos torres los tened,


			y agradeced que no os pongo


			las cabezas a los pies. (Vase.)


			D. ARIAS (Si perdió Leonor por mí


			su opinión, por mí también


			995 la tendrá; que esto se debe


			al honor de una mujer). (Vase.)


			D. GUTIERRE (No siento en desdicha tal


			ver riguroso y cruel


			al rey; solo siento que hoy,


			1000 Mencía, no te he de ver). (Vase.)


			D. ENRIQUE (Con ocasión de la caza,


			preso Gutierre, podré


			ver esta tarde a Mencía.)


			Don Diego, conmigo ven,


			1005 que tengo de porfiar


			hasta morir o vencer. (Vanse)


			D.ª LEONOR ¡Muerta quedo! ¡Plegue a Dios,


			ingrato, aleve y cruel,


			falso, engañador, fingido,


			1010 sin fe, sin Dios y sin ley


			que, como inocente pierdo


			mi honor, venganza me dé


			el cielo! El mismo dolor


			sientas que siento, y a ver


			1015 llegues, bañado en tu sangre,


			deshonras tuyas, porqué


			mueras con las mismas armas


			que matas, amén, amén.


			¡Ay de mí, mi honor perdí!


			1020 ¡Ay de mí, mi muerte hallé! (Vase.)


			

				0+ ruido de caja: el sonido de las cajas o tambores acompañaba normalmente una situación de guerra; en este caso, anuncia la gravedad de la acción dramática y, al mismo tiempo, sugiere el galope del caballo desbocado que de inmediato arrojará al suelo al infante; de camino: con vestidos de color, guarnecidos con galas doradas, botas y espuelas.°


				2-3 cayó / el caballo: se trata de una situación que se repite a menudo en los dramas calderonianos, donde sirve, como aquí, para que uno de los protagonistas irrumpa en la acción de forma violenta e inesperada.°


				8 nunca dejara a Castilla: en la realidad histórica, el rey Pedro I se desplazó muchas veces de Castilla a Sevilla, pero no consta que nunca le acompañara su hermanastro Enrique, con el que vivía enemistado casi desde los comienzos de su reinado.°


				9 vuelve: ‘vuelve en sí’, ‘recupera el sentido’.


				13 quinta: ‘casa de campo’, donde los propietarios nobles pasan una parte del año.


				18 os quedad: el imperativo con el pronombre antepuesto empieza a caer en desuso en el siglo xvi, pero por razones de eufonía y métrica todavía se utiliza a menudo en la poesía y el teatro áureos.


				21 horror y mancilla: ‘suceso terrible y que mueve a lástima’.


				22 ‘habría podido detenerme’. La rémora era un pez pequeño que se creía que tenía la fuerza para detener un barco.


				25-26 Puede querer decir que espera tener noticias (nuevas) de su hermano, una vez haya llegado a Sevilla; o bien que quiere marcharse cuanto antes para que la noticia de la desgracia acaecida a su hermano no llegue antes de él, suscitando disturbios.


				27 fiera: ‘cruel’. Uno de los apodos del rey don Pedro I fue, de hecho, el de Cruel.


				30 Entiéndase: ‘habiendo tropezado de esta suerte’.


				34 Don Diego alude al conocido refrán «Las paredes oyen» para decir que ni en un espacio abierto, donde hay árboles en vez de paredes, se puede estar seguros.°


				40 así: este deíctico es una acotación implícita, pues al pronunciarlo don Arias debe coger al infante en brazos, invitando a don Diego a hacer otro tanto para ayudarle.


				44+ herrada: que lleva en la cara una S y un clavo, señal con la que se marcaban con hierro candente los esclavos, sobre todo los que habían intentado fugarse.


				46 quién: por quiénes; el uso del singular por el plural en el pronombre interrogativo y en el relativo es bastante común en el Siglo de Oro.° ¶ podré: el tiempo futuro se utiliza en razón de la rima, porque las acciones de que habla Mencía se han realizado ya, y el tiempo correcto debería ser no he podido.


				50 bizarro: ‘apuesto’.


				51 bruto: ‘animal’; ligero: ‘veloz’.


				55-56 El penacho de plumas de colores (matices), que debe de engalanar el sombrero del caballero, lo utiliza Mencía para argumentar el parangón que acaba de hacer entre el jinete en su cabalgadura y un pájaro.


				58 compitieron resplandores: uso transitivo del verbo.°


				57-64 Las plumas se caracterizan por su luminosidad (cualidad del sol y de las estrellas) y por sus colores cambiantes (cualidad de las flores del campo, que florecen en primavera).


				68-69 fue rosa: al caer, el jinete ya no se parece a un ave que vuela, sino a una flor (y la más bella de todas, la rosa), que vive en la tierra.


				72 Los elementos mencionados se corresponden, en quiasmo, con los del verso anterior: el ave vuela en el viento, el caballo (bruto) corre en la tierra, la estrella brilla en el cielo, y finalmente la flor imita en sus colores la luz del sol. Es recurso frecuente en Calderón.°


				75 ¿mas que...?: fórmula interrogativa muy frecuente en el Siglo de Oro, que equivale al moderno ¿a que...?


				84 En realidad, hermanastro, pues era hijo de doña Leonor de Guzmán, amante del rey Alfonso XI, mientras que Pedro era hijo legítimo del mismo rey.


				90 primero, en lugar de primer: la falta de apócope del adjetivo numeral delante de un sustantivo masculino singular es corriente en la lengua del Siglo de Oro.°


				101 de espacio: ‘despacio’.


				109 retiro: ‘lugar o habitación apartada y tranquila’.


				110-111 catre cubierto / de cuero turco y de flores: ‘cama pequeña y plegable, con las colgaduras de cuero pintadas o decoradas con flores’.


				116 Entiéndase: ‘dignos de ser empleados para una persona tan alta’.


				117 adereza: ‘se prepara’ (se entiende, la habitación).


				124 sentimientos: ‘quejas’.


				126 romper con el silencio: ‘romper el silencio’. Los versos que siguen son aposición del sustantivo silencio, que se compara a unas cárceles de nieve que aprisionan el que en otro tiempo era fuego del amor, y ahora es solo cenizas.°


				131 aquí fue amor: alude a la conocida expresión aquí fue Troya, que se usaba para ponderar los repentinos cambios de fortuna o de estado de cosas, lugares, personas o sentimientos, de los que, tras un momento de gloria, fama o pujanza, solo han quedado ruinas. La alusión es especialmente aguda, pues Troya fue destruida con un incendio.


				133 yo soy quien soy: afirmación frecuentísima en boca de nobles en el teatro de la época, para indicar que el personaje sabe muy bien los deberes que derivan de su ser, es decir, de su condición noble; vuelva: ‘devuelva’.


				138 con más acuerdo: ‘con más juicio’.


				144-152 Mencía enumera cuatro materiales cuyo valor se prueba en circunstancias difíciles: el oro, en el crisol donde los orfebres lo funden; el imán, que demuestra sus propiedades cuando es atraído por el acero; el diamante, que por su dureza solo puede labrarse con otro diamante; el metal, en el proceso de fundición. Compara su honor con estos cuatro elementos, pues también mostrará su valor al ser puesto a prueba.°


				160 quien se huelgue: ‘quien se alegre’.


				165 discurro: ‘hablo’, ‘me muevo’.


				169-172 Precioso paralelismo que tiene su correspondiente en un soneto de Quevedo.°


				174 prevenido: ‘avisado’, ‘prudente’.


				180 y incendio: el mantenimiento de y ante i- es corriente en la lengua del Siglo de Oro.°


				182 mesmo: ‘mismo’, arcaísmo exigido aquí por la asonancia del romance é-o.¶ Mencía recuerda en esta breve tirada (vv. 177-182) las propiedades fantásticas del ave fénix, de la que se decía que, tras una vida de siglos, pegaba fuego a su nido quemándose en él; de sus cenizas, nacía un gusanito blanco que pronto se transformaba en otra fénix, hija de la anterior, y que a su vez sería más tarde padre de otra. ¶ voz (v. 180) podría ser una mala lectura por haz.°


				194 trujeron: ‘trajeron’. Las formas antiguas del pretérito indefinido (y derivadas) del verbo traer son comunes en Calderón.


				200 Entiéndase que el infante llegará a saber que Mencía está casada y, por tanto, conocerá el error de haberse manifestado amorosamente con ella.


				216-217 Juego dilógico con el que Mencía insinúa que es la amada (dueño, en el lenguaje del amor cortés) del dueño (‘propietario’) de la casa.°


				225-226 Fórmula ya estereotipada de acatamiento a una autoridad superior.


				240-242 Tal como Eneas libró a su padre Anquises del fuego cuando Troya estaba ardiendo, así Enrique quiere librar sus sentidos del incendio amoroso.


				242+ Ningún testimonio antiguo trae esta acotación, pero es evidente que don Diego debe salir aquí en busca del caballo que acaba de pedir el infante, volviendo en el verso 425.


				250 por que: lo separamos porque vale ‘para que’.


				253 sombra vale aquí ‘amparo’, ‘favor’.


				253-260 En un primer momento, supone Enrique que el caballo se desbocara porque, al sentir la cercanía de Mencía y pensándose amparado por ella, se atrevió a entrar en competencia con rayos y vientos, como si fuera un ave.°


				268 correrlos: ‘cabalgarlos’ (a los celos, identificados con el corcel desbocado).


				269-271 La conjetura inicial de Enrique era que su recuperación (el feliz suceso / de mi vida) se había debido a la hermosura de Mencía.


				272-276 Paradójicamente, Enrique afirma que su vuelta a la vida equivale a una venganza por estar él muriendo (de amor y de celos), que no a un milagro. Estos versos presentan la misma estructura bipartita y antitética que los versos 253-268.


				282-285 El temor de Mencía, de que el aire haya podido dejar íntegra (cabal), y por tanto comprensible, alguna palabra, en lugar de transformarla (trocarla), como suele suceder, en fragmentos (partidos acentos), recuerda los versos 133-137 de su monólogo inicial.


				295-300 En estos versos, Mencía condensa la historia de sus pasadas relaciones con el príncipe Enrique: años de cortejo de este y de resistencia honrada de la dama, a pesar de las insistencias del galán, quien en su intento de conquista esgrimía como armas las flores (al mismo tiempo ofrendas concretas a la belleza de la dama y abstracto recordatorio tópico de la brevedad de la vida y de la belleza y, por tanto, exortación al goce sexual). ¶ respeto: ‘humildad’, ‘acatamiento’. Entiendo que Mencía quiere decir que, al mismo tiempo que manifiesta respeto hacia el príncipe, también se mantiene honrada ante sus asaltos.°


				305-306 Mencía es demasiado noble para poder ser amante (dama) del infante, aunque no lo es tanto como para poder casarse con él.°


				307-308 Mencía concluye su larga perorata dándose por disculpada, en cuanto parte, de las acusaciones que le había movido Enrique en un imaginario proceso.°


				319-324 El parlamento de Gutierre se teje con parejas antinómicas que reflejan la antítesis alegría / tristeza que informa el estado anímico del caballero: su espíritu y valor (aliento) es por un lado lince, animal cuya vista aguda era proverbial, y águila, que se creía que podía mirar el sol sin cegar; mientras que por otro lado es ciego y se le asimila a la mariposa, que atraída por el fuego se quema en él. Estas imágenes derivan de la metáfora del sol como rey de los astros, aplicada a Enrique, príncipe de sangre real, en el verso 316.°


				326-327 Por colocarse Enrique en la línea de sucesión al trono de Castilla.


				333-334 Con estos dos interrogantes en quiasmo Gutierre realza de forma lisonjera lo excepcional de su situación, debido a que su tristeza se ha cambiado de pronto en alegría, mientras que esta sigue estando teñida de tristeza por el miedo generado por la caída del príncipe.


				336 esfera: en sentido recto, cualquiera de los cielos concéntricos que constituían el orbe celeste en la cosmología tolemaica. Metafóricamente, se utiliza a menudo en la lengua poética para indicar el lugar donde vive la mujer amada o, como aquí, un monarca o un príncipe (a los que es común referirse, también metafóricamente, como sol).


				339-340 el topacio / de algún pajizo arrebol: literalmente, ‘el color amarillento de algún resplandor pajizo’; es perífrasis ingeniosa de ‘cabaña’, en oposición al palacio del verso 338.


				344 Entiéndase que el rey transforma en palacio el lugar donde mora, así como el sol transforma en esfera el lugar donde se encuentra.


				354 de otra belleza: alude por supuesto a Mencía.


				356-361 La caída le costará la vida a Enrique porque por ella se ha dado cuenta de que no puede seguir con su intento, que era, evidentemente, aun antes de encontrarse por casualidad en su casa (véase el verso 96), el de reconquistar a Mencía.


				362 hasta un desengaño: Enrique parece fingir aquí que le corre prisa por alcanzar un desengaño (‘aclaración’, ‘conocimiento pleno de la realidad’), mientras que el espectador sabe que este supuesto desengaño ya lo ha recibido (cf. vv. 272 y 279).


				368 previene: aquí, ‘procura’, ‘suscita’.


				378-380 Es muy frecuente en el teatro del Siglo de Oro el motivo de un personaje que cuenta algo que le ha pasado o le pasa, fingiendo que la situación referida afecta a un amigo.°


				387-390 Los verbos que utiliza Enrique (dar llaves, introducir) metaforizan el sentimiento de la amada como si de un espacio real se tratara, el espacio de una casa en la que se puede o no entrar.°


				399 mis desvelos: ‘mis penas amorosas’.


				401 que aquí los miro: buen ejemplo de ese recurso dramático alabado por Lope en el Arte nuevo que se llamaba «engañar con la verdad». Gutierre no puede sospechar que el deíctico aquí no lo utiliza Enrique de forma metafórica sino de forma literal, porque la mujer de la que acaba de hablar es la misma Mencía.°


				405-406 Alusión a un refrán corriente, por cierto no muy lisonjero para con los consejos femeninos.°


				415 brío: aquí, vale ‘altivez’, ‘coraje’.


				425 allí: don Diego debe de indicar un lugar fuera del tablado.


				426 apercebido: ‘apercibido’, ‘listo’.


				430-434 La palma es símbolo de victoria; por lo tanto, la marca en forma de palma que caracteriza la pía (‘caballo con la piel manchada de varios colores’) la destina a ser cabalgadura de un príncipe como Enrique, con lo cual puede decirse que ha nacido con buena estrella. ¶ a quien: ‘a la que’.°


				435-444 Esta descripción del caballo que Gutierre le ofrece al infante recuerda, sobre todo en la enumeración final de los cuatro elementos que reúne en sí, la descripción por Mencía del infante y de su cabalgadura en los versos 49ss.


				439 brazos y pies: ‘patas anteriores y posteriores’.°


				447-449 ‘Aún es de más valor (mejor bizarría) el hecho de que la pintura verbal de la pía no pueda diferenciarse de la pía real, pues la retrata a perfección’.°


				450 aquí entro yo: el gracioso, como si fuera apuntador de sí mismo, indica que le toca a él hablar ahora, con un comentario metateatral muy propio de su personaje. Lo dice en voz alta (y no como aparte), pues el papel que va a jugar lo disculpa de las impertinencias que pronuncia a continuación.


				450-453 Las palabras de Coquín, como es propio del gracioso (cf. vv. 459-460), hierven de juegos dilógicos y de creaciones lingüísticas disparatadas. Aquí, conjuga el criado el pedido respetuoso de dar la mano o dar el pie (para recibir el saludo de un inferior), con la irreverente concesión de que el infante puede darle lo que tiene más a mano (‘más cerca’), que genera la locución inventada y gemela estar más a pie. Tanto la irreverencia, como lo que este juego de palabras entraña de burla de las fórmulas de cortesía, explican la reacción airada y molesta de don Gutierre.


				455 dejalde: ‘dejadle’. La metátesis de la l del pronombre enclítico de tercera persona en la segunda persona plural del imperativo es un fenómeno extremadamente común en el Siglo de Oro.


				458 segunda persona: ‘persona de total confianza’. La afirmación de Coquín se explica en los versos siguientes, cuando dice que, entre sus ocupaciones, está el cuidado de la pía. Evidentemente es un rasgo cómico el de presentarse como segunda persona de un animal.°


				462 escudero: vale ‘criado’.


				463 despensero es el criado que tiene a su cargo las provisiones de la casa; Coquín juega con el vocablo al decir que es des-pensero de la pía, pues le quita el pienso o alimento, como declara a continuación.


				465 Coquín hurta (sisa) la mitad del contenido en cebada del celemín (medida de áridos) para volver a venderlo. Es un rasgo tópico del gracioso el de robar a su amo, al ocuparse de las compras.°


				467 vuestro día: ‘el día del santo’ o ‘del cumpleaños’.


				468 muy cumplida: ‘atenta’, ‘llena de obsequio’.


				471 a sus gustos fiel: ‘que satisface sus gustos’; al contrario, como afirma el infante en el verso siguiente, lo que le ha proporcionado el día ha sido pena.


				477-478 cay: ‘cae’. Coquín juega una vez más con el doble sentido de las palabras: caer en sentido recto (por la caída del infante que abre la acción) y caer en el sentido de ‘coincidir una festividad con una fecha’.


				480-482 Entiéndase que el sol ya se ha puesto y es de noche (el día es huésped –porque a la mañana siguiente va a salir de nuevo– en la tumba helada y fría del undoso dios, es decir, del mar). Nótese la diferencia de registro entre el lenguaje burlesco y agudo de Coquín, y el lenguaje metafórico e hiperbático de su amo.


				491-494 Enrique resume la situación con el lenguaje del juego del ajedrez: lo que le ha sucedido es un lance (una jugada), en el que, a cambio de la dama, le ha ganado a su contrario un caballo. El balance, como sabe cualquiera que conozca las reglas del ajedrez, favorece a don Gutierre, pues la dama vale mucho más que el caballo (de ahí que el infante diga que ha ganado y perdido).


				496-498 Es la idea de que los esposos tienen una misma voluntad (un albedrío) y son un solo ser (una vida).


				506 fuera desto: ‘además de esto’.


				510-511 Esta afirmación de don Gutierre es un claro ejemplo de ironía trágica, ya que la caída del infante, lejos de dar honor a su casa, se lo quitará.


				511-512 ‘¿Qué otra preocupación (cuidado) te lleva a darme enojos?’ (se entiende, por alejarse de ella: Mencía habla como esposa enamorada y celosa).


				515 Es la primera vez que se nombra a Leonor, antigua enamorada de don Gutierre; Mencía teme que su esposo quiera ir a Sevilla para verla.°


				520-524 El sol, astro luminoso por excelencia, y la luna, astro nocturno y menos brillante, son metáforas de Mencía y de Leonor respectivamente.¶ vía: ‘veía’.


				525-534 En este ejemplo (argumento) Gutierre compara la luz de una vela con la del sol (el farol del cielo): al salir este, su luz anula la de la vela (que se reduce toda a sombra), pues es muchísimo más brillante (un mar de rayos).▫


				537-538 El planeta mayor es el sol, es decir Mencía, que absorbe (bebe) la luz de la vela y la sepulta.


				542 de luces crisol: Mencía, como el sol, es un crisol en el que se funden y anulan todas las demás luces.


				544 Entiéndase: ‘la estrella parece hermosa solo hasta que sale el sol’.


				546 metafísico: ‘sutil’, ‘ingenioso’, y también ‘difícil de entender’.▫°


				550-552 Gutierre tranquiliza a Mencía y sus celos, diciéndole que no debe temer un engaño de su parte ya que los dos son una persona sola (se repite con otras palabras el concepto ya expresado en los versos 496-498).°


				553-554 Las palabras de Mencía pueden entenderse de dos maneras: consiente en la marcha de su esposo porque lo que este acaba de decirle la ha convencido (respuesta seria); consiente en la marcha de don Gutierre, pero se muestra escéptica ante el concepto de la permanencia del amante en la amada (respuesta irónica). Esto último me parece más probable, en consideración a los comentarios anteriores de Mencía a la galantería de su esposo (vv. 545-546).°


				555+ Aquí hay que introducir una acotación que dé cuenta de la vuelta al tablado de Jacinta, que había salido de allí en el verso 117.°


				560 te ha divertido: ‘te ha distraído’, ‘acapara tu atención’.


				566-567 festejó / mis desdenes: ‘me cortejó, aunque yo me mostraba desdeñosa’. Mencía repite aquí de otra forma lo que había dicho a Enrique en los versos 295-300.


				568 felice: ‘feliz’, con una -e paragógica que normalmente se utilizaba por razones métricas, y que aquí es innecesaria.°


				569-570 atropella / la libertad que hubo en mí: hay que entenderlo básicamente como ‘se dio mucha prisa en casarme’ (pues la mujer casada ya no es libre). Es evidente sin embargo el matiz de violencia implícito en el verbo atropellar, y el tiempo presente de este quizás indique que el matrimonio de Mencía y Gutierre es muy reciente.


				578 si repite: ‘si pide con insistencia, con fuerza’.°


				579 ¡plaza!: interjección que se usaba para invitar a despejar rápidamente algún lugar dejando paso libre a las autoridades. ¶ aqueste: los deícticos utilizados por los postulantes apuntan a los memoriales (v. 582) que presentan al rey, es decir, las peticiones de beneficios motivadas por méritos militares.


				584 La vista de la persona del rey, encarnación de la máxima autoridad, produce turbación en el súbdito.°


				586 una ventaja: ‘una paga extra’ (el sueldo de los militares no solía ser muy generoso, y este era motivo de quejas de las que a menudo se hace eco el teatro de la época).


				588 una jineta os doy: ‘os nombro capitán’ (la jineta era una lanza corta de hierro dorado y con una guarnición que servía de insignia a los capitanes de infantería). A partir de esta réplica, el rey va a responder a los pedidos modestos de sus súbditos con un exceso de generosidad.°


				610 planeta soberano: ‘sol’. Leonor se dirige al rey con las mismas imágenes que había utilizado Gutierre en los versos 315ss para dirigirse a Enrique.


				612-616 Júpiter, rey de los dioses en el Panteón romano, correspondiente al Zeus griego, tiene entre sus atributos el rayo y el trueno. En el rey Pedro, el rayo es la espada de acero, que brilla al ser esgrimida, y que, tras haber descrito un círculo (giro) sangriento en el aire, se abate en los cuellos de los moros como si viniera del cielo (entre nubes, que son de oro por conectarse desde antiguo este metal con el sol y con la monarquía).°


				621-624 La idea de que la mujer hermosa estaba abocada a la desdicha se glosa innumerables veces en el teatro de la época. A partir de esta convicción se acuñó el refrán, también muy citado o aludido, «La ventura de la fea, la hermosa la desea».


				625-628 Leonor afirma que hubiera sido mejor si este caballero, al poner los ojos en ella, la hubiera matado, como se creía que hacía el basilisco, con la mirada, o bien con el veneno como el áspid (el veneno de los celos). ¶ despojos (literalmente, ‘las armas del vencido que llevaban los vencedores como trofeo’) es palabra muy utilizada en el lenguaje poético amoroso, para indicar la persona enamorada, vencida por el amor triunfante. ¶ primavera alude en cambio, evidentemente, a la juventud y belleza de la dama.°


				629-630 Sintetiza Leonor las fases del enamoramiento en la vulgata neoplatónica: empieza por la vista, pasa a ser deseo de belleza, y finalmente se transforma en amor puro.°


				633 razones: ‘palabras’, ‘expresiones’.


				633-634 herida / la voz: ‘con voz temblante, incierta’.°


				635-636 Entiéndase: ‘aunque en público mostraba mi desdén, fingiéndome ofendida por el cortejo del caballero, tuve que confesar en mi fuero interno el amor (voluntad) que empezaba a sentir, obligada por el suyo’.°


				640 dignidades de amor: ‘cargos honoríficos’ o ‘prebendas’, que se dan por grados, es decir, ‘por estadios sucesivos’ y también ‘por títulos que certifican el nivel de aprendizaje’, como en las universidades.°


				647-648 Se trata de una recolección desordenada de los elementos diseminados en los versos anteriores.


				649-653 El enamorado falaz se parangona con un pescador engañoso (cauteloso) que captura a sus víctimas utilizando como cebo (pasta) la temible (temerosa) oscuridad de la noche (Erebo), que adormece los sentidos embotando su vigilancia.°


				654-655 no me atrevo / a decir que mintió: figura de la preterición, que afirma lo que parece no querer decir.°


				656 Leonor alude al dicho «Palabras y plumas, el viento las lleva»; si la promesa se hace solo verbalmente (palabra) es que no se piensa mantenerla (cumplilla, por asimilación de la -r del infinitivo, muy común en la lengua poética de la época).▫


				658 reservado: ‘mantenido’, ‘protegido’.


				659-660 Leonor ha sido generosa (liberal) en su amor, pero estricta (escasa) en cuanto a su honor, límite que ha mantenido siempre infranqueable (sagrado).


				661-664 La noticia (opinión) de la relación amorosa entre Leonor y su enamorado se ha difundido tanto, que ella preferiría haber perdido de verdad su honor (opinión), pero en secreto, a tenerlo, mientras todo el mundo piensa que lo ha perdido. Estos versos son un buen ejemplo del doble significado de la palabra opinión, en la que coinciden el sentido de ‘buena fama’ y el de ‘noticia extendida’.°


				666 Leonor insinúa que su demanda no ha surtido efecto por la corrupción de la justicia y por ser muy poderoso su seductor.


				669-670 Entiéndase: ‘si aceptas generosamente tomar sobre ti (sobre tu piedad y justicia) el peso de mi causa’.


				671 Entiéndase: ‘que me pague la dote necesaria para entrar en un convento’.


				675 Adlante: variante del nombre mitológico de Atlante, uno de los titanes rebeldes al que Zeus condenó a sustentar el peso la tierra (aquí, en palabras del rey, su cometido es el de llevar el peso de la ley).


				680-684 El rey afirma que hará justicia en lo relativo a la queja de Leonor, que tiene que ver con la opinión (en esta parte), aunque en realidad el honor intrínseco de la dama permanece intacto.


				687-688 El rey reivindica la imparcialidad que debe ser propia de su función en cuanto juez supremo.°


				698 cancel: ‘antepuerta, mampara’, que podía ser de madera, de tela o de cuero.


				705 ¡válgame Alá!: esta invocación al dios de los mahometanos puede interpretarse como una broma del gracioso, o como un indicio de su origen moro.°


				707 se mesura: ‘se pone serio y grave’.


				708-710 El miedo que manifiesta aquí Coquín remite a esa escena de la segunda jornada de La vida es sueño, en la que Segismundo arroja por un balcón de palacio a un criado que se había atrevido a llevarle la contraria.°


				714 sin quitar y sin poner: ‘así como suena’.


				717-718 Siempre el gracioso, en las obras calderonianas, muestra su miedo por los poderosos extremando el deseo de complacerlos.°


				724 Locución muy usada en poesías y canciones de la época, que invita a considerar qué es lo que se tiene (con quién) y qué es lo que falta (sin quién) para juzgar de una determinada situación, lo que puede arrojar o no un saldo favorable. Creo que se trata aquí del enésimo juego de palabras de Coquín, basado en el hecho de que durante doce versos ha venido repitiendo el relativo quien; y ya que lo ha utilizado para decir que será lo que el monarca quiera, este debe ser generoso con él y dejarlo marcharse, como le pide en los versos siguientes.°


				727-728 Otro juego de palabras: Coquín se irá con paso ritmado, acompasado (de compás), aunque no con un paso de esgrima (compás de pies).°


				738 tan sin qué ni para qué: ‘tan sin motivo’.


				744 Entiéndase: ‘capaz de encontrar su ganancia en todas partes, como el hurón’.


				746 Coquín dice que ha ejercido sus habilidades con todo tipo de nobles, desde los más maduros (profesos) a los más jóvenes (noveles).


				747-748 Entiéndase: ‘hablo mal de quienes me han dado más palizas, pero digo la verdad’.


				749 Puede querer decir que es capaz de entremeterse en todas las casas, o que tiene entrada libre en todas las casas porque los señores necesitan sus servicios.


				752-753 La casa de don Gutierre es la acesoria (‘casa secundaria, destinada a vivienda de criados’) de Coquín, porque es allí donde come todos los días (pasto meridiano, literalmente, ‘comida del mediodía’).


				754 La declaración por Coquín de su procedencia andaluza y, por más señas, cordobesa, sugiere su carácter taimado y engañador.°


				757 ni aun para servirle: ‘no lo conozco en absoluto’. Juega Coquín con una expresión de cortesía muy difundida en la época para mitigar la afirmación de no conocer a alguien.°


				761-762 El camarero es el criado que ayuda a su amo a vestirse; y Coquín se viste con el gusto pues es haciendo reír a los demás como se gana la vida.


				765 La afirmación de Coquín (que el rey no se ríe) no está respaldada por ningún elemento anteriormente expresado en el texto, salvo por el cambio de actitud del rey observado por el gracioso a su llegada (v. 707).°


				766-768 Entiéndase: cien azotes (esportillas batanadas) que me labren la espalda (envés) como con pespuntes.


				774+ Solo los grandes de España tenían entre sus privilegios el de poder permanecer cubiertos en presencia del rey. Coquín se vale de sus prerrogativas de gracioso para cubrirse también, como los bufones de palacio.


				784 Es decir, ‘me tratáis como si hubiera dado falso testimonio’, pues la pérdida de los dientes era el castigo establecido en la Edad Media para este delito.°


				786 inorme lesión: arcaísmo por ‘lesión enorme’, término jurídico para indicar el daño recibido cuando se compraba o vendía algo en más o menos de la mitad de su justo precio. Coquín considera que la pena que deberá pagar si no logra hacer reír al rey es bastante superior al premio que recibirá si consigue el objetivo.


				787 Coquín conecta el término jurídico lesión (‘perjuicio’) con el adjetivo lisiado, ‘tullido’, ‘estropeado’, que deriva por otra parte de la misma raíz etimológica.


				794 Alude al dicho mostrar dientes, ‘hacer frente a alguien con agresividad o con ira’.


				797 vengo en el partido: ‘acepto el trato’.


				800-802 Entiéndase: ‘pues al menos me queda un mes de vida (con dientes), sin que yo haya hecho nada para obtenerlo’. Me parece evidente el matiz irónico.°


				802-804 Al cabo de un mes, como si se tratara de mucho tiempo (creo que sigue habiendo un matiz irónico en las palabras de Coquín), no será extraño (no es mucho) que la vejez empiece su viaje (tome postas) en la boca del gracioso. Una de las consecuencias de la vejez –al menos en la época– era la pérdida de los dientes.


				806 cosquilla: lección que alterna con cosquillas en los textos de la época. Coquín utiliza el vocablo que indica el estímulo sensorial que produce risa, como si fuera un sustantivo que indica un oficio para el cual debe demostrarse capaz, idóneo.


				817-820 Don Gutierre compara el suelo que pisa el rey con la esfera celeste o región de los vientos (soberano dosel), iluminada por dos fuentes de luz (uno y otro rosicler): el sol y el soberano mismo, que, al pisar sobre la región de los vientos, se coloca automáticamente en la región superior, la del fuego.°


				826 Gestualidad muy expresiva la del rey, que manifiesta así al vasallo que ha incurrido en su desgracia.°


				827 El comienzo de la réplica del rey es cita casi literal de un famoso romance viejo, el «Romance del duque de Arjona».°


				834 la: ‘le’, por laísmo, fenómeno corriente en los escritores madrileños del Siglo de Oro.


				841 servila: ‘la cortejé’.


				847-848 Entiéndase: ‘no he contraído deudas con su honor (opinión), por lo que no tenía que pagarle los intereses de esta deuda con la mano de esposo’.


				849 desobligado: vale ‘sin obligaciones’ (en primer lugar la de casarse con la dama, como acaba de aclarar).


				855-856 vivo... una casa de placer: ‘vivo en una casa en el campo’. El uso transitivo del verbo vivir no es insólito en la época.


				869 pretende: ‘procura’, ‘busca’, ‘intenta’.


				870 Entiéndase: ‘y lo deduzco de que ya estáis enterado del caso’.


				875 Eficaz cierre en quiasmo de la defensa de don Gutierre; los sujetos son mi fe (‘fidelidad’) y mi lealtad, y los objetos la espada (que el caballero noble siempre pone al servicio de su rey) y la cabeza (significando que acatará cualquier decisión del monarca en lo relativo a su causa).


				881 de estremo a estremo: ‘de un extremo a otro’, es decir, del amor a la repulsa.


				883 ocasión: ‘motivo’.


				905 Ordénese: ‘le insté y forcé a que dijera en voz alta lo sucedido (el suceso)’.


				908 por qué: ‘por que’, es decir, ‘para que’ (como en el verso 906), acentuado por razones métricas.


				909 convencida: es término forense; ‘habiéndosele probado su culpa’.


				914 cuadra: ‘habitación interior, más adentro de la sala’.


				923 satisfaciones: ‘satisfacciones’, ‘explicaciones o excusas dadas en respuesta a una queja’.


				926 porqué: ‘porque’, acentuado por razones métricas.


				937 que me engañaba: el sujeto es Leonor.


				940 presunciones: ‘sospechas’.


				945 este atrevimiento: el de salir del escondite en donde el rey le había mandado que estuviera, violando así un mandato real.


				956-958 Entiéndase: ‘si no hubiera muerto prematuramente’ (la Parca era quien cortaba el hilo de la vida en el mito clásico).


				963 Es decir, ‘sin que Leonor pudiera impedirlo’.


				971 sintiome, entró: el sujeto de estos verbos es don Gutierre, que llegó dando voces diciendo que era el marido de Leonor.


				977 a ponerme delante: ‘a dar la cara’, ‘a enfrentarme a las consecuencias de mi acción’.


				981-982 Se entiende que la ley concede, a quien es caballero, el campo en el que pueda realizarse el duelo. El recurso al duelo para zanjar controversias de honor, que era sin duda un rasgo de la cultura de la época, se transforma en el teatro de Calderón en un motivo tópico, utilizado tanto en comedias como en dramas. El motivo del duelo, como aclara don Arias en los versos 979-981, es defender que Leonor no ha faltado a su ser noble, es decir, que su honor permanece intacto.▫


				983 Al decir estas palabras amenazantes don Gutierre debe poner mano a la espada, porque de lo contrario no se explicaría la reacción airada del rey.°


				984-986 El duelo estaba prohibido en palacio, y se consideraba una ofensa aún mayor en presencia del rey.°


				992 Porque hubiera podido condenarlos a la decapitación (muerte reservada a los nobles) por lesa majestad.


				1001 ‘con la excusa de ir a caza’.


				1005 tengo de porfiar: ‘he de insistir’. La construcción tener de, para expresar el propósito firme de hacer alguna cosa, es frecuentísima en el teatro de Calderón.°


				1014-1016 Esta maldición de Leonor se cumplirá casi al pie de la letra al final de la obra.°


			


		


	

		

			SEGUNDA JORNADA


			Salen JACINTA y DON ENRIQUE como a escuras.


			JACINTA Llega con silencio.


			D. ENRIQUE  Apenas


			los pies en la tierra puse.


			JACINTA Este es el jardín; y aquí,


			pues de la noche te encubre


			1025 el manto, y pues don Gutierre


			está preso, no hay qué dudes


			sino que conseguirás


			vitorias de amor tan dulces.


			D. ENRIQUE Si la libertad, Jacinta,


			1030 que te prometí presumes


			poco premio a bien tan grande,


			pide más, y no te escuses


			por cortedad: vida y alma


			es bien que por tuyas juzgues.


			1035 JACINTA Aquí mi señora siempre


			viene y tiene por costumbre


			pasar un poco la noche.


			D. ENRIQUE Calla, calla, no pronuncies


			otra razón, porque temo


			1040 que los vientos nos escuchen.


			JACINTA Ya pues, por que tanta ausencia


			no me indicie o no me culpe


			deste delito, no quiero


			faltar de allí. (Vase.)


			D. ENRIQUE Amor ayude


			1045 mi intento. Estas verdes hojas


			me escondan y disimulen;


			que no seré yo el primero


			que a vuestras espaldas hurte


			rayos al sol: Anteón


			1050 con Diana me disculpe.


			Escóndese y sale DOÑA MENCÍA y criadas.


			D.ª MENCÍA ¡Silvia, Jacinta, Teodora!


			JACINTA ¿Qué mandas?


			D.ª MENCÍA  Que traigas luces;


			y venid todas conmigo


			a divertir pesadumbres


			1055 de la ausencia de Gutierre,


			donde el natural presume


			vencer hermosos países


			que el arte dibuja y pule.


			¡Teodora!


			TEODORA Señora mía.


			1060 D.ª MENCÍA Divierte con voces dulces


			esta tristeza.


			TEODORA  Holgareme


			que de letra y tono gustes.


			Canta TEODORA y duérmese MENCÍA.


			JACINTA No cantes más, que parece


			que ya el sueño al alma infunde


			1065 sosiego y descanso; y pues


			hallaron sus inquietudes


			en él sagrado, nosotras


			no la despertemos.


			TEODORA  Huye


			con silencio la ocasión.


			1070 JACINTA (Yo lo haré, por que la busque


			quien la deseó. ¡Oh criadas,


			y cuántas honras ilustres


			se han perdido por vosotras!)


			Vanse y sale DON ENRIQUE.


			D. ENRIQUE Sola se quedó; no duden


			1075 mis sentidos tanta dicha.


			Y ya que a esto me dispuse,


			pues la ventura me falta,


			tiempo y lugar me aseguren.


			¡Hermosísima Mencía!


			MENCÍA (Despierta.) ¡Válgame Dios!


			1080 D. ENRIQUE No te asustes.


			MENCÍA ¿Qué es esto?


			D. ENRIQUE  Un atrevimiento


			a quien es bien que disculpen


			tantos años de esperanza.


			D.ª MENCÍA Pues, señor, ¿vos...


			D. ENRIQUE No te turbes.


			D.ª MENCÍA ... desta suerte...


			1085 D. ENRIQUE No te alteres.


			D.ª MENCÍA ... entrasteis...


			D. ENRIQUE  No te disgustes.


			D.ª MENCÍA ... en mi casa sin temor?


			¿Que así a una mujer destruye


			y que así ofende a un vasallo


			1090 tan generoso y ilustre?


			D. ENRIQUE Esto es tomar tu consejo;


			tú me aconsejas que escuche


			disculpas de aquella dama,


			y vengo a que te disculpes


			1095 conmigo de mis agravios.


			D.ª MENCÍA Es verdad, la culpa tuve;


			pero si he de disculparme,


			tu Alteza, señor, no dude


			que es en orden a mi honor.


			1100 D. ENRIQUE ¿Que ignoro, acaso presumes,


			que sé el respeto que debo


			a tu sangre y tus costumbres?


			El achaque de la caza


			que en estos campos dispuse


			1105 no fue fatigar la caza,


			estorbando que saluden


			a la venida del día,


			sino a ti, garza, que subes


			tan remontada que tocas


			1110 por las campañas azules


			de los palacios del sol


			los dorados balaústres.


			D.ª MENCÍA Muy bien, señor, vuestra Alteza


			a las garzas atribuye


			1115 esta lucha, pues la garza


			de tal instinto presume


			que, volando hasta los cielos,


			rayo de pluma sin lumbre,


			ave de fuego con alma,


			1120 con instinto alada nube,


			parda cometa sin fuego,


			quiere que su intento burle


			azores reales; y aun dicen


			que, cuando de todos huye,


			1125 conoce el que ha de matarla,


			y así, antes que con él luche,


			el temor hace que tiemble,


			se estremezca y se espeluce.


			Así yo, viendo a tu Alteza,


			1130 quedé muda, absorta estuve,


			conocí el riesgo y temblé,


			tuve miedo y horror tuve;


			por que mi temor no ignore,


			por que mi espanto no dude


			1135 que es quien me ha de dar la muerte.


			D. ENRIQUE Ya llegué a hablarte, ya tuve


			ocasión: no he de perdella.


			D.ª MENCÍA ¿Cómo esto los cielos sufren?


			Daré voces.


			D. ENRIQUE  A ti misma


			te infamas.


			1140 D.ª MENCÍA  ¿Cómo no acuden


			a darme favor las fieras?


			D. ENRIQUE Porque de enojarme huyen.


			Dentro DON GUTIERRE.


			D. GUTIERRE Ten ese estribo, Coquín,


			y llama a esa puerta.


			D.ª MENCÍA  ¡Cielos!


			1145 No mintieron mis recelos;


			llegó de mi vida el fin.


			Don Gutierre es este, ¡ay Dios!


			D. ENRIQUE ¡Oh, qué infelice nací!


			D.ª MENCÍA ¿Qué ha de ser, señor, de mí,


			1150 si os halla conmigo a vos?


			D. ENRIQUE Pues, ¿qué he de hacer?


			D.ª MENCÍA Retiraros.


			D. ENRIQUE ¿Yo me tengo de esconder?


			D.ª MENCÍA El honor de una mujer


			a más que esto ha de obligaros.


			1155 No podéis salir, ¡soy muerta!;


			que como allá no sabían


			mis criadas lo que hacían,


			abrieron luego la puerta.


			Aun salir no podéis ya.


			1160 D. ENRIQUE ¿Qué haré en tanta confusión?


			D.ª MENCÍA Detrás de ese pabellón,


			que en mi misma cuadra está,


			os esconded.


			D. ENRIQUE No he sabido


			hasta la ocasión presente


			1165 qué es temor. ¡Oh, qué valiente


			debe de ser un marido!


			Escóndese, y salen GUTIERRE y COQUÍN.


			D.ª MENCÍA (Si inocente la mujer


			 no hay desdicha que no aguarde,


			 ¡válgame Dios, qué cobarde


			1170 culpada debe de ser!)


			D. GUTIERRE Mi bien, señora, los brazos


			darme una y mil veces puedes.


			D.ª MENCÍA Con envidia destas redes,


			que en tan amorosos lazos


			1175 están inventando abrazos.


			D. GUTIERRE No dirás que no he venido


			a verte.


			D.ª MENCÍA  Fineza ha sido


			de amante firme y constante.


			D. GUTIERRE No dejo de ser amante


			1180 yo, mi bien, por ser marido;


			que por propia la hermosura


			no desmerece jamás


			las finezas, antes más


			las alienta y asegura;


			1185 y así a su riesgo procura


			los medios, las ocasiones.


			D.ª MENCÍA En obligación me pones.


			D. GUTIERRE El alcaide que conmigo


			está, es mi deudo y amigo;


			1190 y quitándome prisiones


			al cuerpo, más las echó


			al alma, porque me ha dado


			ocasión de haber llegado


			a tan grande dicha yo


			como es a verte.


			1195 D.ª MENCÍA ¿Quién vio


			mayor gloria...


			D. GUTIERRE ... que la mía?


			Aunque, si bien advertía,


			hizo muy poco por mí


			en dejarme que hasta aquí


			1200 viniese, pues si vivía


			yo sin alma en la prisión,


			por estar en ti, mi bien,


			darme libertad fue bien


			para que en esta ocasión


			1205 alma y vida con razón


			otra vez se viese unida;


			porque estaba dividida,


			teniendo en prolija calma


			en una prisión el alma


			1210 y en otra prisión la vida.


			D.ª MENCÍA Dicen que dos instrumentos


			conformemente templados


			por los ecos dilatados


			comunican los acentos:


			1215 tocan el uno y los vientos


			hiere el otro, sin que allí


			nadie le toque; y en mí


			esta esperiencia se viera,


			pues si el golpe allá te hiriera,


			1220 muriera yo desde aquí.


			COQUÍN ¿Y no le darás, señora,


			tu mano por un momento


			a un preso de cumplimiento,


			pues llora, siente y ignora


			1225 por qué siente y por qué llora,


			y está su muerte esperando


			sin saber por qué ni cuándo?


			Pero...


			D.ª MENCÍA Coquín, ¿qué hay en fin?


			COQUÍN Fin al principio en Coquín


			1230 hay –¿qué es esto? ¿Estoy cantando?–.


			Mucho el rey me quiere; pero,


			si el rigor pasa adelante,


			mi amo será muerto andante


			pues irá con escudero.


			1235 D.ª MENCÍA Poco regalarte espero;


			porque, como no aguardaba


			huésped, descuidada estaba.


			Cena os quiero apercebir.


			D. GUTIERRE Una esclava puede ir.


			1240 D.ª MENCÍA ¿Ya, señor, no va una esclava?


			Yo lo soy y lo he de ser.


			Jacinta, venme a ayudar.


			(En salud me he de curar.


			Ved, honor, cómo ha de ser,


			1245 porque me he de resolver


			a una temeraria acción).


			Vanse las dos.


			D. GUTIERRE Tú, Coquín, a esta ocasión


			aquí te queda y estremos


			olvida; y mira que habemos


			1250 de volver a la prisión


			antes del día. Ya falta


			poco; aquí puedes quedarte.


			COQUÍN Yo quisiera aconsejarte


			una industria, la más alta


			1255 que el ingenio humano esmalta;


			en ella tu vida está.


			¡Oh, qué industria...


			D. GUTIERRE Dila ya.


			COQUÍN ... para salir sin lisión,


			sano y bueno de prisión!


			D. GUTIERRE ¿Cuál es?


			1260 COQUÍN No volver allá.


			¿No estás bueno? ¿No estás sano?


			Con no volver, claro ha sido


			que sano y bueno has salido.


			D. GUTIERRE ¡Vive Dios, necio, villano,


			1265 que te mate por mi mano!


			Pues, ¿tú me has de aconsejar


			tan vil acción, sin mirar


			la confianza que aquí


			hizo el alcaide de mí?


			1270 COQUÍN Señor, yo llego a dudar,


			que soy más desconfiado,


			de la condición del rey.


			Y así, el honor de esa ley


			no se entiende en el criado,


			1275 y hoy estoy determinado


			a dejarte y no volver.


			D. GUTIERRE ¿Dejarme tú?


			COQUÍN  ¿Qué he de hacer?


			D. GUTIERRE Y de ti ¿qué han de decir?


			COQUÍN ¿Y heme de dejar morir


			1280 por solo bien parecer?


			Si el morir, señor, tuviera


			descarte o enmienda alguna,


			cosa que de dos la una


			un hombre hacerla pudiera,


			1285 yo probara la primera


			por servirte. Mas, ¿no ves


			que rifa la vida es?


			Entro en ella, vengo y tomo


			cartas, y piérdola: ¿cómo


			1290 me desquitaré después?


			Perdida se quedará


			si la pierdo por tu engaño,


			hasta... hasta ciento y un año.


			Sale MENCÍA, sola, muy alborotada.


			D.ª MENCÍA Señor, tu favor me da.


			1295 D. GUTIERRE (¡Válgame Dios! ¿Qué será?


			¿Qué puede haber sucedido?)


			D.ª MENCÍA Un hombre...


			D. GUTIERRE ¡Presto!


			D.ª MENCÍA  ... escondido


			en mi aposento he topado,


			encubierto y rebozado.


			1300 Favor, Gutierre, te pido.


			D. GUTIERRE ¿Qué dices? ¡Válgame el cielo!


			Ya es forzoso que me asombre.


			¿Embozado en casa un hombre?


			D.ª MENCÍA Yo le vi.


			D. GUTIERRE  Todo soy yelo.


			 Toma esa luz.


			COQUÍN  ¿Yo?


			1305 D. GUTIERRE El recelo


			 pierde, pues conmigo vas.


			D.ª MENCÍA Villano, ¿cobarde estás?


			 Saca tú la espada, yo


			 iré. La luz se cayó.


			Al tomar la luz la mata disimuladamente y salen JACINTA y ENRIQUE siguiéndola.


			1310 D. GUTIERRE Esto me faltaba más;


			 pero a escuras entraré.


			JACINTA (Síguete, señor, por mí;


			 seguro vas por aquí,


			 que toda la casa sé.)


			COQUÍN ¿Dónde iré yo?


			1315 D. GUTIERRE (Coge a COQUÍN.) Ya topé


			 el hombre.


			COQUÍN  Señor, advierte...


			D. GUTIERRE ¡Vive Dios!, que desta suerte,


			 hasta que sepa quién es,


			 le he de tener, que después


			1320 le darán mis manos muerte.


			COQUÍN Mira que yo...


			D.ª MENCÍA  (¡Qué rigor!


			 Si es que con él ha topado,


			 ¡ay de mí!)


			D. GUTIERRE Luz han sacado.


			Sale JACINTA con luz.


			 ¿Quién eres, hombre?


			COQUÍN  Señor,


			 yo soy.


			1325 D. GUTIERRE  ¡Qué engaño! ¡Qué error!


			COQUÍN Pues, ¿yo no te lo decía?


			D. GUTIERRE Que me hablabas presumía;


			 pero no que eras el mismo


			 que tenía. ¡Oh ciego abismo


			1330 del alma y paciencia mía!


			D.ª MENCÍA (¿Salió ya, Jacinta?


			JACINTA  Sí.)


			D.ª MENCÍA ¡Como esto en tu ausencia pasa!


			 Mira bien toda la casa;


			 que como saben que aquí


			1335 no estás, se atreven ansí


			 ladrones.


			D. GUTIERRE A verla voy.


			 Suspiros al cielo doy


			 que mis sentimientos lleven,


			 si es que a mi casa se atreven


			1340 por ver que en ella no estoy. (Vase.)


			JACINTA Grande atrevimiento fue


			 determinarte, señora,


			 a tan grande acción agora.


			D.ª MENCÍA En ella mi vida hallé.


			JACINTA ¿Por qué lo hiciste?


			1345 D.ª MENCÍA Porqué


			 si yo no se lo dijera


			 y Gutierre lo sintiera,


			 la presunción era clara,


			 pues no se desengañara,


			1350 de que yo cómplice era;


			 y no fue dificultad,


			 en ocasión tan cruel,


			 haciendo del ladrón fiel,


			 engañar con la verdad.


			Sale DON GUTIERRE y debajo de la capa hay una daga.


			1355 D. GUTIERRE ¿Qué ilusión, qué vanidad


			 desta suerte te burló?


			 Toda la casa vi yo,


			 pero en ella no topé


			 sombra de que verdad fue


			1360 lo que a ti te pareció.


			 (Mas es engaño, ¡ay de mí!,


			 que esta daga que hallé, ¡cielos!,


			 con sospechas y recelos


			 previene mi muerte en sí;


			1365 mas no es esto para aquí.)


			 Mi bien, mi esposa, Mencía,


			 ya la noche en sombra fría


			 su manto va recogiendo


			 y cobardemente huyendo


			1370 de la hermosa luz del día.


			 Mucho siento, claro está,


			 el dejarte en esta parte,


			 por dejarte y por dejarte


			 con este temor; mas ya


			 es hora.


			1375 D.ª MENCÍA Los brazos da


			 a quien te adora.


			D. GUTIERRE  El favor


			 estimo.


			D.ª MENCÍA (Al abrazalla ve la daga.) Tente, señor.


			 ¿Tú la daga para mí?


			 En mi vida te ofendí.


			1380 Detén la mano al rigor,


			 detén...


			D. GUTIERRE ¿De qué estás turbada,


			 mi bien, mi esposa, Mencía?


			D.ª MENCÍA Al verte ansí, presumía


			 que ya, en mi sangre bañada,


			1385 hoy moría desangrada.


			D. GUTIERRE Como a ver la casa entré,


			 así esta daga saqué.


			D.ª MENCÍA Toda soy una ilusión.


			D. GUTIERRE ¡Jesús, qué imaginación!


			1390 D.ª MENCÍA En mi vida te he ofendido.


			D. GUTIERRE ¡Qué necia disculpa ha sido!


			 Pero suele una aprehensión


			 tales miedos prevenir.


			D.ª MENCÍA Mis tristezas, mis enojos


			1395 en tu ausencia, estos antojos


			 suelen, mi dueño, fingir.


			D. GUTIERRE Si yo pudiere venir


			 vendré a la noche, y a Dios.


			D.ª MENCÍA Él vaya, mi bien, con vos.


			1400 (¡Oh, qué asombros! ¡Oh, qué estremos!)


			D. GUTIERRE (¡Ay honor! Mucho tenemos


			 que hablar a solas los dos).


			Vanse cada uno por su puerta.


			Salen el REY y DON DIEGO, con rodela y capa de color, y como representa, se muda de negro.


			REY Ten, don Diego, esa rodela.


			D. DIEGO Tarde vienes a acostarte.


			1405 REY Toda la noche rondé


			 de aquesta ciudad las calles;


			 que quiero saber ansí


			 sujetos y novedades


			 de Sevilla, que es lugar


			1410 donde cada noche salen


			 cuentos nuevos, y deseo


			 desta manera informarme


			 de todo para saber


			 lo que convenga.


			D. DIEGO  Bien haces;


			1415 que el rey debe ser un Argos


			 en su reino vigilante:


			 el emblema de aquel cetro


			 con dos ojos lo declare.


			 Mas, ¿qué vio tu Majestad?


			1420 REY Vi recatados galanes,


			 damas desveladas vi,


			 músicas, fiestas y bailes,


			 muchos garitos, de quien


			 eran siempre voces grandes


			1425 la tablilla que decía:


			 «Aquí hay juego, caminante».


			 Vi valientes infinitos,


			 y no hay cosa que me canse


			 tanto como ver valientes


			1430 y que por oficio pase


			 ser uno valiente aquí;


			 mas, porque no se me alaben


			 que no doy examen yo


			 a oficio tan importante,


			1435 a una tropa de valientes


			 probé solo en una calle.


			D. DIEGO Mal hizo tu Majestad.


			REY Antes bien, pues con su sangre


			 llevaron iluminada...


			D. DIEGO ¿Qué?


			1440 REY  ... la carta del examen.


			Sale COQUÍN.


			COQUÍN (No quise entrar en la torre


			 con mi amo, por quedarme


			 a saber lo que se dice


			 de su prisión. Pero... ¡tate!


			1445 –que es un Pero muy honrado


			 del celebrado linaje


			 de los Tates de Castilla–,


			 porque el rey está delante).


			REY Coquín.


			COQUÍN Señor.


			REY ¿Cómo va?


			1450 COQUÍN Responderé a lo estudiante.


			REY ¿Cómo?


			COQUÍN De corpore bene,


			 pero de pecunis male.


			REY Decid algo, pues sabéis,


			 Coquín, que, como me agrade,


			1455 tenéis aquí cien escudos.


			COQUÍN Fuera hacer tú aquesta tarde


			 el papel de una comedia


			 que se llamaba El rey ángel;


			 pero con todo eso traigo


			1460 hoy un cuento que contarte,


			 que remata en epigrama.


			REY Si es vuestra, será elegante:


			 vaya el cuento.


			COQUÍN Yo vi ayer


			 de la cama levantarse


			1465 un capón con bigotera.


			 ¿No te ríes de pensarle


			 curándose sobre sano


			 con tan vagamundo parche?


			 A esto un epigrama hice.


			1470 No te pido, Pedro el Grande,


			 casas ni viñas, que solo


			 risa pido en este guante;


			 dad vuestra bendita risa


			 a un gracioso vergonzante.


			1475 «Floro, casa muy desierta


			 la tuya debe de ser,


			 porque eso nos da a entender


			 la cédula de la puerta.


			 Donde no hay carta, ¿hay cubierta?


			1480 ¿Cáscara sin fruta? No,


			 no pierdas tiempo; que yo,


			 esperando los provechos,


			 he visto labrar barbechos


			 mas barbideshechos no».


			REY ¡Qué frialdad!


			1485 COQUÍN Pues adiós dientes.


			Sale el INFANTE.


			D. ENRIQUE Dadme vuestra mano.


			REY  Infante,


			 ¿cómo estáis?


			D. ENRIQUE Tengo salud,


			 contento de que se halle


			 vuestra Majestad con ella.


			1490 Y esto, señor, a una parte,


			 don Arias...


			REY Don Arias es


			 vuestra privanza: sacalde


			 de la prisión y haced vos,


			 Enrique, esas amistades,


			1495 y agradézcanos la vida.


			Vase el REY.


			D. ENRIQUE La tuya los cielos guarden,


			 y, heredero de ti mismo,


			 apuestes eternidades


			 con el tiempo. Iréis, don Diego,


			1500 a la torre, y al alcaide


			 le diréis que traiga aquí


			 los dos presos.


			Vase DON DIEGO.


			 Cielos, dadme


			 paciencia en tales desdichas


			 y prudencia en tales males.


			1505 Coquín, ¿tú estabas aquí?


			COQUÍN Y más me valiera en Flandes.


			D. ENRIQUE ¿Cómo?


			COQUÍN El rey es un prodigio


			 de todos los animales.


			D. ENRIQUE ¿Por qué?


			COQUÍN La naturaleza


			1510 permite que el toro brame,


			 ruja el león, muja el buey,


			 el asno rebuzne, el ave


			 cante, el caballo relinche,


			 ladre el perro, el gato maye,


			1515 aúlle el lobo, el lechón gruña,


			 y solo permitió dalle


			 risa al hombre; y Aristóteles


			 risible animal le hace


			 por difinición perfeta;


			1520 y el rey, contra el orden y arte,


			 no quiere reírse. Deme


			 el cielo, para sacarle


			 risa, todas las tenazas


			 del buen gusto y del donaire.


			Vase, y sale DON GUTIERRE y DON ARIAS y DON DIEGO.


			1525 D. DIEGO Ya, señor, están aquí


			 los presos.


			D. GUTIERRE  Danos tus plantas.


			D. ARIAS Hoy al cielo nos levantas.


			D. ENRIQUE El rey mi señor de mí,


			 porque humilde le pedí


			1530 vuestras vidas este día,


			 estas amistades fía.


			D. GUTIERRE El honrar es dado a vos.


			(¿Qué es esto que miro? ¡Ay Dios!)


			(Coteja la daga con la espada.)


			D. ENRIQUE Las manos os dad.


			D. ARIAS  La mía


			 es esta.


			1535 D. GUTIERRE Y estos mis brazos,


			 cuyo nudo y lazo fuerte


			 no desatará la muerte


			 sin que los haga pedazos.


			D. ARIAS Confirmen estos abrazos


			1540 firme amistad desde aquí.


			D. ENRIQUE Esto queda bien así:


			 entrambos sois caballeros


			 en acudir los primeros


			 a su obligación; y así,


			1545 está bien el ser amigo


			 uno y otro, y quien pensare


			 que no queda bien, repare


			 en que ha de reñir conmigo.


			D. GUTIERRE A cumplir, señor, me obligo


			1550 las amistades que juro;


			 obedeceros procuro


			 y pienso que me honraréis


			 tanto que de mí creeréis


			 lo que de mí estáis seguro.


			1555 Sois fuerte enemigo vos


			 y, cuando lealtad no fuera,


			 por temor no me atreviera


			 a romperlas, vive Dios.


			 Vos y yo para otros dos


			1560 me estuviera a mí muy bien;


			 mostrara entonces también


			 que sé cumplir lo que digo;


			 mas con vos por enemigo,


			 ¿quién ha de atreverse, quién?


			1565 Tanto enojaros temiera


			 el alma cuerda y prudente,


			 que a miraros solamente


			 tal vez aun no me atreviera;


			 y si en ocasión me viera


			1570 de probar vuestros aceros,


			 cuando yo sin conoceros


			 a tal estremo llegara,


			 que se muriera estimara


			 la luz del sol por no veros.


			1575 D. ENRIQUE (De sus quejas y suspiros


			 grandes sospechas prevengo.)


			 Venid conmigo, que tengo


			 muchas cosas que deciros,


			 don Arias.


			D. ARIAS Iré a serviros.


			Vase ENRIQUE, DON DIEGO y DON ARIAS.


			1580 D. GUTIERRE Nada Enrique respondió:


			 sin duda se convenció


			 de mi razón. ¡Ay de mí!


			 ¿Podré ya quejarme? Sí;


			 pero consolarme, no.


			1585 Ya estoy solo, ya bien puedo


			 hablar. ¡Ay Dios! ¡Quién supiera


			 reducir solo a un discurso,


			 medir con sola una idea


			 tantos géneros de agravios,


			1590 tantos linajes de penas


			 como cobardes me asaltan,


			 como atrevidos me cercan!


			 Agora, agora, valor,


			 salga repetido en quejas,


			1595 salga en lágrimas envuelto


			 el corazón a las puertas


			 del alma, que son los ojos,


			 y en ocasión como esta


			 bien podéis, ojos, llorar,


			1600 no lo dejéis de vergüenza.


			 Agora, valor, agora


			 es tiempo de que se vea


			 que sabéis medir iguales


			 el valor y la paciencia.


			1605 Pero cese el sentimiento;


			 y a fuerza de honor y a fuerza


			 de valor, aun no me dé


			 para quejarme licencia,


			 porque adula sus penas


			1610 el que pide a la voz justicia dellas.


			 Pero vengamos al caso;


			 quizá hallaremos respuesta.


			 ¡Oh, ruego a Dios que la haya!


			 ¡Oh, plegue a Dios que la tenga!


			1615 Anoche llegué a mi casa,


			 es verdad, pero las puertas


			 me abrieron luego y mi esposa


			 estaba segura y quieta.


			 En cuanto a que me avisaron


			1620 de que estaba un hombre en ella,


			 tengo disculpa en que fue


			 la que me avisó ella mesma.


			 En cuanto a que se mató


			 la luz, ¿qué testigo prueba


			1625 aquí que no pudo ser


			 un acaso o contingencia?


			 En cuanto a que hallé esta daga,


			 hay criados de quien pueda


			 ser; en cuanto, ¡ay dolor mío!,


			1630 que con la espada convenga


			 del infante, puede ser


			 otra espada como ella,


			 que no es labor tan estraña


			 que no hay mil que la parezcan.


			1635 Y apurando más el caso,


			 confieso, ¡ay de mí!, que sea


			 del infante, y más, confieso


			 que estaba allí, aunque no fuera


			 posible dejar de verle;


			1640 mas siéndolo, ¿no pudiera


			 no estar culpada Mencía?


			 Que el oro es llave maestra


			 que las guardas de criadas


			 por instantes nos falsea.


			1645 ¡Oh cuánto me estimo haber


			 hallado esta sutileza!


			 Y así acortemos discursos,


			 pues todos juntos se cierran


			 en que Mencía es quien es,


			1650 y soy quien soy: no hay quien pueda


			 borrar de tanto esplendor


			 la hermosura y la pureza.


			 Pero sí puede, ¡mal digo!:


			 que al sol una nube negra,


			1655 si no le mancha, le turba,


			 si no le eclipsa, le hiela.


			 ¿Qué injusta ley condena


			 que muera el inocente, que padezca?


			 A peligro estáis, honor,


			1660 no hay hora en vos que no sea


			 crítica; en vuestro sepulcro


			 vivís, puesto que os alienta


			 la mujer; en ella estáis


			 pisando siempre la güesa.


			1665 Yo os he de curar, honor;


			 y pues al principio muestra


			 este primero acidente


			 tan grave peligro, sea


			 la primera medicina


			1670 cerrar al daño las puertas,


			 atajar al mal los pasos;


			 y así os receta y ordena


			 el médico de su honra


			 primeramente la dieta


			1675 del silencio, que es guardar


			 la boca, tened paciencia;


			 luego dice que apliquéis


			 a vuestra mujer finezas,


			 agrados, gustos, amores,


			1680 lisonjas, que son las fuerzas


			 defensibles, porque el mal


			 con el despego no crezca;


			 que sentimientos, disgustos,


			 celos, agravios, sospechas


			1685 con la mujer, y más propia,


			 aún más que sanan enferman.


			 Esta noche iré a mi casa,


			 de secreto entraré en ella,


			 por ver qué malicia tiene


			1690 el mal, y hasta apurar esta


			 disimularé, si puedo,


			 esta desdicha, esta pena,


			 este rigor, este agravio,


			 este dolor, esta ofensa,


			1695 este asombro, este delirio,


			 este cuidado, esta afrenta,


			 estos celos... ¿Celos dije?


			 ¡Qué mal hice! Vuelva, vuelva


			 al pecho la voz; mas no,


			1700 que si es ponzoña que engendra


			 mi pecho, si no me dio


			 la muerte, ¡ay de mí!, al verterla,


			 al volverla a mí podrá;


			 que de la víbora cuentan


			1705 que la mata su ponzoña


			 si fuera de sí la encuentra.


			 ¿Celos dije? Celos dije.


			 Pues basta, que cuando llega


			 un marido a saber que hay


			1710 celos, faltará la ciencia;


			 y es la cura postrera


			 que el médico de honor hacer intenta.


			Vase, y sale DON ARIAS y LEONOR.


			D. ARIAS No penséis, bella Leonor,


			 que el no haberos visto fue


			1715 porque negar intenté


			 las deudas que a vuestro honor


			 tengo; y acreedor a quien


			 tanta deuda se previene


			 el deudor buscando viene,


			1720 no a pagar, porque no es bien


			 que necio y loco presuma


			 que pueda jamás llegar


			 a satisfacer y dar


			 cantidad que fue tan suma;


			1725 pero en fin, ya que no pago,


			 que soy el deudor confieso,


			 no os vuelvo el rostro, y con eso


			 la obligación satisfago.


			D.ª LEONOR Señor don Arias, yo he sido


			1730 la que, obligada de vos,


			 en las cuentas de los dos


			 más interés ha tenido.


			 Confieso que me quitasteis


			 un esposo a quien quería,


			1735 mas quizá la suerte mía


			 por ventura mejorasteis,


			 pues es mejor que sin vida,


			 sin opinión, sin honor


			 viva, que no sin amor,


			1740 de un marido aborrecida.


			 Yo tuve la culpa, yo


			 la pena siento; y así


			 solo me quejo de mí


			 y de mi estrella.


			D. ARIAS Eso no:


			1745 quitarme, Leonor hermosa,


			 la culpa es querer negar


			 a mis deseos lugar;


			 pues si mi pena amorosa


			 os significo, ella diga


			1750 en cifra sucinta y breve


			 que es vuestro amor quien me mueve,


			 mi deseo quien me obliga


			 a deciros que, pues fui


			 causa de penas tan tristes,


			1755 si esposo por mí perdisteis


			 tengáis esposo por mí.


			D.ª LEONOR Señor don Arias, estimo,


			 como es razón, la elección;


			 y aunque con tanta razón


			1760 dentro del alma la imprimo,


			 licencia me habéis de dar


			 de responderos también


			 que no puede estarme bien.


			 No, señor, porque a ganar


			1765 no llegaba yo infinito,


			 sino porque si vos fuisteis


			 quien a Gutierre le disteis


			 de un mal formado delito


			 la ocasión, y agora viera


			1770 que me casaba con vos,


			 fácilmente entre los dos


			 de aquella sospecha hiciera


			 evidencia, y disculpado,


			 con demostración tan clara,


			1775 con todo el mundo quedara


			 de haberme a mí despreciado.


			 Y yo estimo de manera


			 el quejarme con razón,


			 que no he de darle ocasión


			1780 a la disculpa primera;


			 porque si en un lance tal


			 le culpan cuantos le ven,


			 no han de pensar que hizo bien


			 quien yo pienso que hizo mal.


			1785 D. ARIAS Frívola respuesta ha sido


			 la vuestra, bella Leonor,


			 pues cuando de antiguo amor


			 os hubiera convencido


			 la esperiencia, ella también


			1790 disculpa en la enmienda os da.


			 ¡Cuánto peor os estará


			 que tenga por cierto quien


			 imaginó vuestro agravio


			 y no le constó después


			 la satisfación!


			1795 D.ª LEONOR No es


			 amante prudente y sabio,


			 don Arias, quien aconseja


			 lo que en mi daño se ve;


			 pues, si agravio entonces fue,


			1800 no por eso agora deja


			 de ser agravio también,


			 y peor cuanto haber sido


			 de imaginado a creído;


			 y a vos no os estará bien


			 tampoco.


			1805 D. ARIAS  Como yo sé


			 la inocencia de ese pecho


			 en la ocasión, satisfecho


			 siempre de vos estaré.


			 En mi vida he conocido


			1810 galán necio, escrupuloso


			 y con estremo celoso,


			 que, en llegando a ser marido,


			 no le castiguen los cielos.


			 Gutierre pudiera bien


			1815 decirlo, Leonor; pues quien


			 levantó tantos desvelos


			 de un hombre en la ajena casa,


			 estremos pudiera hacer


			 mayores, pues llega a ver


			1820 lo que en la propia le pasa.


			D.ª LEONOR Señor don Arias, no quiero


			 escuchar lo que decís,


			 que os engañáis o mentís.


			 Don Gutierre es caballero


			1825 que en todas las ocasiones,


			 con obrar y con decir,


			 sabrá, ¡vive Dios!, cumplir


			 muy bien sus obligaciones.


			 Y es hombre cuya cuchilla


			1830 o cuyo consejo sabio


			 sabrá no sufrir su agravio


			 ni a un infante de Castilla.


			 Si pensáis vos que con esto


			 mis enojos aduláis


			1835 muy mal, don Arias, pensáis;


			 y si la verdad confieso


			 mucho perdisteis conmigo,


			 pues, si fuerais noble vos,


			 no hablárades, ¡vive Dios!,


			1840 así de vuestro enemigo.


			 Y yo, aunque ofendida estoy


			 y aunque la muerte le diera


			 con mis manos, si pudiera,


			 no le murmurara hoy


			1845 en el honor; y leal,


			 sabed, don Arias, que quien


			 una vez le quiso bien


			 no se vengará en su mal. (Vase.)


			D. ARIAS No supe qué responder;


			1850 muy grande ha sido mi error


			 pues en escuelas de honor,


			 arguyendo, una mujer


			 me convence. Iré al infante


			 y humilde le rogaré


			1855 que destos cuidados dé


			 parte ya de aquí adelante


			 a otro; y porque no lo yerre,


			ya que el día va a morir,


			me ha de matar o no he de ir


			1860 en casa de don Gutierre. (Vase.)


			Sale DON GUTIERRE como que salta unas tapias.


			D. GUTIERRE En el mudo silencio


			 de la noche, que adoro y reverencio,


			 por sombra aborrecida,


			 como sepulcro de la humana vida,


			1865 de secreto he venido


			 hasta mi casa, sin haber querido


			 avisar a Mencía


			 de que ya libertad del rey tenía,


			 para que descuidada


			1870 estuviese, ¡ay de mí!, desta jornada.


			 Médico de mi honra


			 me llamo, pues procuro mi deshonra


			 curar; y así he venido


			 a visitar mi enfermo a hora que ha sido


			1875 de ayer la misma, ¡cielos!,


			 a ver si el acidente de mis celos


			 a su tiempo repite.


			 El dolor mis intentos facilite.


			 Las tapias de la huerta


			1880 salté, porque no quise por la puerta


			 entrar. ¡Ay Dios, qué introducido engaño


			 es en el mundo no querer su daño


			 examinar un hombre


			 sin que el recelo ni el temor le asombre!


			1885 Dice mal quien lo dice,


			 que no es posible, no, que un infelice


			 no llore sus desvelos.


			 Mintió quien dijo que calló con celos


			 o confiéseme aquí que no los siente;


			1890 mas ¿sentir y callar? Otra vez miente.


			 Este es el sitio donde


			 suele de noche estar; aún no responde


			 el eco entre estos ramos.


			 Vamos pasito, honor, que ya llegamos;


			1895 que en estas ocasiones


			 tienen los celos pasos de ladrones.


			 (Descubre una cortina donde está durmiendo.)


			 ¡Ay, hermosa Mencía,


			 qué mal tratas mi amor y la fe mía!


			 Volverme otra vez quiero;


			 bueno he hallado mi honor, hacer no quiero


			 por agora otra cura,


			 pues la salud en él está segura.


			 Pero, ¿ni una criada


			 la acompaña? ¿Si acaso retirada


			1905 aguarda...? ¡Oh pensamiento


			 injusto! ¡Oh vil temor! ¡Oh infame aliento!


			 Ya con esta sospecha


			 no he de volverme; y pues que no aprovecha


			 tan grave desengaño,


			1910 apuremos de todo en todo el daño.


			 Mato la luz y llego


			 sin luz y sin razón, dos veces ciego,


			 pues bien encubrir puedo


			 el metal de la voz, hablando quedo.


			 Mencía. (Despiértala.)


			D.ª MENCÍA  ¡Ay Dios, qué es esto!


			D. GUTIERRE No des voces.


			D.ª MENCÍA ¿Quién es?


			D. GUTIERRE Yo soy, mi bien. ¿No me conoces?


			D.ª MENCÍA Sí señor, que no fuera


			 otro tan atrevido...


			D. GUTIERRE (Ella me ha conocido.)


			1920 D.ª MENCÍA ...que así hasta aquí viniera.


			 ¿Quién hasta aquí llegara


			 que no fuérades vos, que no dejara


			 en mis manos la vida


			 con valor y con honra defendida?


			1925 D. GUTIERRE (¡Qué dulce desengaño!


			 Bien haya, amor, el que apuró su daño.)


			 Mencía, no te espantes de haber visto


			 tal estremo.


			D.ª MENCÍA (¡Qué mal, temor, resisto


			 el sentimiento!)


			D. GUTIERRE Mucha razón tiene


			 tu valor.


			1930 D.ª MENCÍA ¿Qué disculpa me previene...


			D. GUTIERRE Ninguna.


			D.ª MENCÍA  ...de venir así tu Alteza?


			D. GUTIERRE (¡Tu Alteza! No es conmigo.


			[¡Ay Dios! ¿Qué escucho?


			 Con nuevas dudas lucho.


			 ¡Qué pesar! ¡Qué desdicha! ¡Qué tristeza!)


			1935 D.ª MENCÍA ¿Segunda vez pretende ver mi muerte?


			 ¿Piensa que cada día...


			D. GUTIERRE (¡Oh trance fuerte!)


			D.ª MENCÍA ... puede esconderse...


			D. GUTIERRE  (¡Cielos!)


			D.ª MENCÍA ... y matando la luz...


			D. GUTIERRE  (¡Matadme, cielos!)


			D.ª MENCÍA ... salir, a riesgo mío,


			 delante de Gutierre?


			1940 D. GUTIERRE (Desconfío


			 de mí, pues que dilato


			 morir y con mi aliento no la mato.


			 El venir no ha estrañado


			 el infante, ni dél se ha recatado,


			1945 sino solo ha sentido


			 que en ocasión se ponga, ¡estoy perdido!,


			 de que otra vez se esconda.


			 Mi venganza a mi agravio corresponda.)


			D.ª MENCÍA Señor, vuélvase luego.


			1950 D. GUTIERRE (¡Ay Dios! Todo soy rabia y todo fuego.)


			D.ª MENCÍA Tu Alteza así otra vez no llegue a verse.


			D. GUTIERRE (¡Que por eso no más ha de volverse!)


			D.ª MENCÍA Mirad que es hora que Gutierre venga.


			D. GUTIERRE (¡Habrá en el mundo quien paciencia tenga!


			1955 Sí, si prudente alcanza


			 oportuna ocasión a su venganza.)


			 No vendrá: yo le dejo


			 entretenido, y guárdame un amigo


			 las espaldas el tiempo que conmigo


			1960 estáis. Él no vendrá, yo estoy seguro.


			Sale JACINTA.


			JACINTA (Temerosa procuro


			 ver quién hablaba aquí).


			D.ª MENCÍA Gente he sentido.


			D. GUTIERRE ¿Qué haré?


			D.ª MENCÍA ¿Qué? Retirarte,


			 no a mi aposento, sino a otra parte.


			Vase DON GUTIERRE detrás del paño.


			 ¡Hola!


			JACINTA ¿Señora?


			1965 D.ª MENCÍA El aire que corría


			 entre estos ramos mientras yo dormía


			 la luz ha muerto: luego


			 traed luces.


			Vase JACINTA.


			D. GUTIERRE (Encendidas en mi fuego.


			 Si aquí estoy escondido


			1970 han de verme, y de todas conocido,


			 podrá saber Mencía


			 que he llegado a entender la pena mía;


			 y porque no lo entienda


			 y dos veces me ofenda,


			1975 una con tal intento


			 y otra, pensando que lo sé y consiento,


			 dilatando su muerte


			 he de hacer la deshecha desta suerte.)


			Dice dentro:


			 ¡Hola! ¿Cómo está aquí desta manera?


			1980 D.ª MENCÍA Este es Gutierre, otra desdicha espera


			 mi espíritu cobarde.


			D. GUTIERRE ¿No han encendido luces y es tan tarde?


			Sale JACINTA con luz y DON GUTIERRE por otra puerta de donde se escondió.


			JACINTA Ya la luz está aquí.


			D. GUTIERRE ¡Bella Mencía!


			D.ª MENCÍA ¡Oh mi esposo! ¡Oh mi bien! ¡Oh gloria mía!


			D. GUTIERRE (¡Qué fingidos estremos!


			 Mas, alma y corazón, disimulemos.)


			D.ª MENCÍA Señor, ¿por dónde entrasteis?


			D. GUTIERRE Desa huerta,


			 con la llave que tengo, abrí la puerta.


			 Mi esposa, mi señora,


			 ¿en qué te entretenías?


			1990 D.ª MENCÍA  Vine agora


			 a este jardín, y entre estas fuentes puras


			 dejome el aire a escuras.


			D. GUTIERRE No me espanto, bien mío,


			 que el aire que mató la luz tan frío


			1995 corre que es un aliento


			 respirado del céfiro violento,


			 y que no solo advierte


			 muerte a las luces, a las vidas muerte;


			 y pudieras, dormida,


			2000 a sus soplos también perder la vida.


			D.ª MENCÍA Entenderte pretendo,


			 y aunque más lo procuro no te entiendo.


			D. GUTIERRE ¿No has visto ardiente llama


			 perder la luz al aire que la hiere,


			2005 y que, a este tiempo, de otra luz inflama


			 la pavesa? Una vive y otra muere


			 a solo un soplo. Así, desta manera,


			 la lengua de los vientos lisonjera


			 matarte la luz pudo


			 y darme luz a mí.


			2010 D.ª MENCÍA  El sentido dudo;


			 parece que, celoso,


			 hablas en dos sentidos.


			D. GUTIERRE (Riguroso


			 es el dolor de agravios;


			 mas con celos ningunos fueron sabios.)


			2015 ¿Celoso? ¿Sabes tú lo que son celos?


			 Que yo no sé qué son, ¡viven los cielos!


			 Porque si lo supiera


			 y celos...


			D.ª MENCÍA ¡Ay de mí!


			D. GUTIERRE  ... llegar pudiera


			 a tener... ¿Qué son celos?


			2020 Átomos, ilusiones y desvelos,


			 no más que de una esclava, una criada,


			 por sombra imaginada,


			 con hechos inhumanos


			 a pedazos sacara con mis manos


			2025 el corazón, y luego,


			 envuelto en sangre, desatado en fuego,


			 el corazón comiera


			 a bocados, la sangre me bebiera,


			 el alma le sacara


			2030 y el alma, ¡vive Dios!, despedazara,


			 si capaz de dolor el alma fuera.


			 Pero, ¿cómo hablo yo desta manera?


			D.ª MENCÍA Temor al alma ofreces.


			D. GUTIERRE ¡Jesús, Jesús mil veces!


			2035 ¡Mi bien, mi esposa, cielo, gloria mía!


			 ¡Ah, mi dueño! ¡Ah, Mencía!


			 Perdona, por tus ojos,


			 esta descompostura, estos enojos,


			 que tanto un fingimiento


			2040 fuera de mí llevó mi pensamiento;


			 y vete, por tu vida, que prometo


			 que te miro con miedo y con respeto,


			 corrido deste exceso.


			 ¡Jesús! No estuve en mí, no tuve seso.


			2045 D.ª MENCÍA (Miedo, espanto, temor y horror tan fuerte


			 parasismos han sido de mi muerte.)


			D. GUTIERRE (Pues médico me llamo de mi honra,


			 yo cubriré con tierra mi deshonra.)


			

				1020+ La acotación indica que los actores debían dar la sensación de que la acción se realizaba en la oscuridad, moviéndose, como en este caso, a tientas. El llamado a la imaginación de los espectadores era necesario, ya que las representaciones teatrales se desarrollaban en las primeras horas de la tarde.°


				1045-1046 El deíctico alude con toda probabilidad a un decorado esencial que, con pocos elementos, diera cuenta de la ambientación de la escena en un jardín: bastarían para ello algunas macetas con plantas verdes.°


				1047-1050 El sol es aquí la belleza femenina, a la que el enamorado, escondido detrás de la vegetación (a vuestras espaldas, porque Enrique habla aquí a las verdes hojas), hurta los rayos, porque la contempla a hurtadillas. La referencia mitológica es al famoso episodio de Acteón (Anteón) que, habiendo contemplado a Diana desnuda que se bañaba en una fuente, al ser descubierto fue transformado en ciervo por la diosa, y despedazado por sus mismos perros de caza.°


				1056-1058 Alude al jardín, que es donde la naturaleza (el natural) vence los paisajes (países) hermosos pintados por el arte.°


				1061 holgareme: literalmente, ‘me alegraré’.


				1062+ Calderón no da indicaciones sobre la canción que debe cantar Teodora. Mencía se duerme sentada (en una silla, o en dos almohadas como especifica Vera Tassis), que es como casi siempre aparecen dormidos los personajes en el teatro de la época.▫°


				1068-1069 Interpreto esta réplica de Teodora como un imperativo dirigido a Jacinta: ‘evita el peligro (ocasión) de despertarla haciendo silencio’; huir es aquí transitivo.


				1070-1071 En su aparte Jacinta juega con el doble significado de la palabra ocasión, que si para Teodora equivalía a ‘riesgo’, es ahora para ella ‘oportunidad’: ‘yo lo haré (silencio) para que la busque (la ocasión) quien ha deseado tenerla (es decir, Enrique)’.


				1077-1078 Entiendo que le falta la ventura, pues Mencía está ya casada; por otra parte, tiempo y lugar le son propicios.°


				1090 generoso: ‘de noble cuna’.


				1093 Se refiere a lo que había dicho Mencía en los versos 421-424.°


				1095 de mis agravios: ‘de los agravios que me has hecho’.°


				1099 en orden a: ‘en relación con’ (y con el matiz ‘sin perjuicio de’).


				1103 achaque: ‘escusa’.


				1105 fatigar la caza: ‘acosar las aves objeto de la caza’.


				1106-1107 Porque, al matar las aves, ya estas no podrán saludar el nuevo día con su canto.


				1111-1112 Ordénese: ‘los dorados barandales (balaústres) de los palacios del sol’, por anástrofe.


				1118-1121 La garza, en palabras de Mencía, es veloz como un rayo pero sin tener la lumbre de este; es ave de fuego, pero animada (con alma); es una nube, pero dotada de instinto como todos los seres vivientes; una exhalación veloz como un cometa, pero menos luminosa.°


				1122-1123 El sujeto de estos versos es su intento; la garza, con su vuelo remontado, trata de frustrar (burlar) la persecución de los azores reales, que intentan matarla. Se trata de una situación típica de la caza de altanería, que desde la Edad Media era metáfora de la caza de amor; a menudo, en este contexto, el azor en cuanto ave de presa simbolizaba al seductor sin escrúpulos.▫°


				1123-1125 Este dato aparece en tratados y en obras teatrales del Siglo de Oro.°


				1128 se espeluce: ‘se le ericen las plumas de temor’.


				1139-1141 La situación sin salida en la que se encuentra la mujer amenazada de violencia sexual, que al gritar al socorro hace pública su infamia, se repite a menudo en el teatro áureo, a veces con un eco del antiguo tema del chantaje de Tarquino a Lucrecia. Asimismo es motivo tópico el de la violencia y crueldad humana que llega a ser peor que la de los animales salvajes.°


				1152 La pregunta escandalizada del infante se debe a que la cobardía y el miedo que llevan a esconderse se consideraban rasgos plebeyos, por tanto impropios en un noble.


				1161-1162 pabellón: ‘colgadura de la cama’; cuadra: ‘habitación’, ‘dormitorio’. ¶ Mencía indicaría a Enrique que se retirara al espacio del vestuario, el hueco central de la pared al fondo del tablado, que representa el interior de la casa.


				1167-1170 Entiéndase: ‘Si, cuando la mujer es inocente, está expuesta a todo tipo de desdichas (como la que acaba de sufrir Mencía), cuánto mayor será el miedo que experimente al ser culpada de verdad’. Nótese la antítesis entre cobarde (v. 1169) y valiente (v. 1165), que subraya el paralelismo en las consideraciones de Enrique y Mencía: el primero piensa en cómo debe ser la situación del marido, la segunda en cómo debe ser la de la esposa culpable.


				1173-1175 Alude Mencía a las redes que sostienen las enredaderas del jardín, que tendrán envidia de los abrazos de los esposos, más estrechos y numerosos que los que inventan ellas. Las plantas trepadoras, como la vid y la hiedra, figuran en muchos emblemas sobre el amor y la amistad fieles.°


				1177 fineza: ‘atención amorosa’.


				1185 procura: el sujeto cambia aquí con respecto a los versos anteriores, y pasa a ser ‘el marido’, que busca medios y ocasiones para demostrar su amor a la esposa.


				1188 alcaide: el que tiene a su cargo la custodia de los prisioneros.


				1189 deudo: ‘pariente’.


				1190 prisiones: ‘cadenas’. Habiéndole quitado el alcaide a don Gutierre las ataduras físicas, lo ha atado aún más, en lo moral, con el vínculo de la gratitud.


				1197 advertía: el sujeto es el alcaide. Entiéndase: ‘de haberlo considerado mejor’.


				1202 por estar en ti: el sujeto es ‘el alma’ del marido amante, que, como ya dijo don Gutierre en los versos 550-552, queda donde está la amada.


				1208 prolija calma: ‘angustia molesta’.°


				1209-1210 Entiéndase que el alma ya estaba presa en donde había quedado Mencía, mientras que el cuerpo, la vida meramente física, estaba en la cárcel.


				1211-1217 Mencía expresa la idea, de procedencia clásica y muy difundida en el Siglo de Oro, de que dos instrumentos, acordados del mismo modo (conformemente templados), despiden el mismo sonido, aunque se toque solo uno de los dos, porque el segundo instrumento vibra al eco del primero.°


				1219-1220 Mencía dice que, si don Gutierre hubiera sido ejecutado, ella también habría muerto del mismo golpe, en virtud de esa correspondencia amorosa a la que alude en los versos anteriores.


				1223 de cumplimiento: vale aquí lo contrario que ‘con ganas’, es decir ‘a regañadientes’.°


				1225 Porque no sabe cuál es la culpa por la que está preso.°


				1230 Coquín repite las palabras de su ama (hay, fin) para decir que corre peligro de morir joven (de que al principio de su vida vea el final de la misma). Al mismo tiempo, al darse cuenta de la repetición y de la rima interna Fin-Coquín, bromea preguntándose si acaso está cantando (con referencia implícita al significado de cantar, ‘confesar’, en el lenguaje de germanía, acción esta que todo delincuente consideraba altamente reprobable).


				1232 Entiéndase: ‘si el rey extrema su severidad’.


				1231-1234 El chiste de Coquín se basa en que los caballeros andantes siempre iban acompañados por un escudero (que es el calificativo que el gracioso se aplicaba a sí mismo en el verso 462). Coquín teme que el rey condene a muerte a don Gutierre y que él tenga que acompañarlo en el cadalso.


				1235 Mencía se dirige aquí a don Gutierre, lo que se entiende por sus palabras, aunque no haya ninguna acotación que lo especifique. ¶ regalarte vale, en este contexto, ‘ofrecerte buena comida y bebida’.


				1238 apercebir: ‘apercibir’, ‘preparar’.


				1243 curarse en salud: ‘prevenir un daño con acciones oportunas’.°


				1247 a esta ocasión: ‘en esta ocasión’.


				1248 estremos: ‘extremos’, aquí ‘quejas’, ‘lamentos’. El sentido es ‘deja de quejarte’.


				1249 habemos: ‘hemos’, forma etimológica de la primera persona plural del presente de indicativo, muy común todavía en la lengua poética del Siglo de Oro.


				1254 industria: ‘traza’, ‘treta’.


				1255 esmalta: ‘ilustra’.


				1258 sin lisión: ‘sin lesión’, ‘sin sufrir daño’.


				1268 aquí: ‘en esta ocasión’.


				1272 condición: ‘carácter’, ‘índole’.


				1274 no se entiende en: ‘no tiene que ver con’.


				1279-1280 Con esta pregunta Coquín cuestiona radicalmente, descalificándolo y banalizándolo, el código del honor que rige las acciones de su amo.°


				1282 descarte: es aquí sinónimo de enmienda, con referencia a los juegos de naipes en los que se puede descartar la carta que no convenga.


				1285 probara la primera: se entiende que ‘probaría la muerte una primera vez’, ya que luego tendría una segunda oportunidad (para volver a vivir).


				1287 rifa: ‘juego de suerte’.


				1293 hasta ciento y un año: ‘para siempre’, dicho proverbial.


				1302 me asombre: ‘me asuste’.


				1309+ la mata: ‘la apaga’.


				1311 Estas palabras de don Gutierre equivalen a una acotación implícita: el actor sale del escenario por una de las puertas laterales de la pared de fondo, mientras que, probablemente por el hueco central, entran al tablado Jacinta y don Enrique, para salir inmediatamente después, de la puerta lateral opuesta a la utilizada por Gutierre. Como apunta Vera Tassis en la acotación que añade tras el verso 1315, don Gutierre tiene que reaparecer al momento, topándose con Coquín.▫


				1312 señor: Jacinta se dirige evidentemente a don Enrique, como se deduce de la acotación al verso 1309+.


				1325 Toda esta escena de equívocos, que los actores debían representar fingiendo que se movían en la oscuridad (véase 1020+), es una típica situación cómica que Calderón traslada a un ámbito trágico.°


				1332 ‘Cosas como estas pasan en tu ausencia’, con un matiz de incredulidad.°


				1344 Ejemplo clarísimo de ironía trágica, porque es esta iniciativa de Mencía que pone las bases para su muerte violenta en el final.


				1345 porqué: ‘porque’, acentuado por razones métricas.


				1347 lo sintiera: ‘se hubiera dado cuenta’.


				1348-1350 Entiéndase: ‘habría llegado a la obvia conclusión de que yo había sido cómplice, sin que hubiera forma de convencerle de lo contrario’.


				1353-1354 hacer del ladrón fiel es frase hecha que vale ‘fingir lealtad y buena fe, cuando en realidad se está maquinando algo en detrimento de alguien’; engañar con la verdad es un recurso muy apreciado en el teatro áureo, que consiste en decir la verdad, o parte de la verdad, sin que el interlocutor comprenda plenamente el sentido de lo que se dice, pues desconoce el contexto y los antecedentes. En este caso, Mencía ha dicho la verdad al decir que había visto a un hombre escondido en su aposento, pero ha fingido que no sabía quién era (haciendo del ladrón fiel).°


				1355 vanidad: ‘ficción de la fantasía’.


				1356 te burló: ‘te engañó’.


				1365 Entiéndase: ‘pero no es ahora el momento de hablar de ello’.


				1377+ Entiéndase: ‘al ir a abrazarla él, ella ve la daga’.


				1383-1385 Ejemplo clarísimo de presagio trágico o premonición.


				1386-1387 Como antes Mencía ha mentido a Gutierre, ahora es Gutierre quien miente a Mencía, para disimular el hallazgo de la daga y no pedirle explicaciones a su esposa.°


				1391 necia porque ilustra a perfección el dicho «excusatio non petita, accusatio manifesta» (‘quien se excusa se acusa’).


				1395 antojos: ‘figuraciones caprichosas’. Es objeto del verbo fingir (v. 1396).


				1399 Él: ‘Dios’; por lo que en el verso anterior editamos a Dios.°


				1400 asombros: ‘terrores’; estremos: ‘excesos’, en el sentido de ‘sucesos extraordinarios y graves’.


				1402+ cada uno por su puerta: apunta a las dos puertas laterales de la pared al fondo del tablado; al salir cada personaje por una puerta distinta, se comprende de inmediato que se dirigen a espacios diferentes; con rodela: ‘con escudo’; la capa de color se utilizaba al salir de noche; como representa: el sujeto es el rey don Pedro, que, mientras habla, se quita el traje de noche para vestirse de negro, que era el color del traje diurno.°


				1408 sujetos: ‘cuestiones’ y también ‘personas, súbditos’.▫


				1415 Argos: gigante mitológico que, al tener más de un ojo (según algunas versiones del mito tenía cien), lograba permanecer vigilante aun cuando dormía, porque solo cerraba la mitad de sus ojos.


				1417-1418 En la emblemática de los siglos xvi y xvii son frecuentes las referencias a la vigilancia como una de las principales virtudes del monarca. Al lado del emblema del cetro con ojos, al que alude aquí Calderón, recordemos el del león, símbolo de realeza, que duerme con los ojos abiertos.°


				1420 recatados: ‘embozados’.


				1421 desveladas: ‘que no duermen’, porque –‘mujeres de la calle’ como son– pasean por las calles de la ciudad.


				1423 garitos: ‘casas de juego’; de quien: ‘de quienes’ (el uso del singular quien por el plural quienes, y referido a cosas, es corriente en el siglo xvii. Véase asimismo la nota al verso 46).


				1425 tablilla: ‘señal que publica el tipo de establecimiento’ (normalmente se usaba para los mesones o tabernas).


				1427 valientes: aquí en el sentido de ‘valentones’, ‘guapos’.


				1431 valiente: aquí utilizado como adjetivo, en su significado recto de ‘valeroso’, ‘animoso’. Lo que quiere decir el rey es que una cosa es la cualidad de valiente, loable, y otra el oficio de valiente o valentón, molesto y enfadoso.


				1436 probé: ‘examiné’.


				1439-1440 iluminada: ‘adornada’, ‘pintada’. La sangre sirve de tinta para hacer dibujos (iluminaciones) en la carta de examen que el rey les concede a los valientes, certificando que pueden practicar su oficio. No acabamos de entender si se trata de un reconocimiento del valor de sus contrincantes o de una broma macabra, pues al haberles sacado sangre es posible que el rey haya matado a los valentones, por lo que estos ya no podrán ejercer y la carta de examen resultaría inútil.▫°


				1444 ¡tate!: ‘¡ojo!’, ‘¡cuidado!’.°


				1445 Pero: juega Coquín con la homofonía entre la conjunción y el nombre propio Pero, variante de Pedro.°


				1450 a lo estudiante: es decir, utilizando el latín; pero también quejándose de su pobreza, como solían hacer los estudiantes capigorrones.


				1451-1452 ‘Estoy bien de salud, pero mal de dinero’.


				1458 Es el título de dos comedias de un dramaturgo menor de la época, Juan de Mojica.°


				1461 epigrama: composición poética breve, generalmente, como aquí, de tono satírico. El nombre puede ser indiferentemente de género masculino o femenino (en el verso 1462 es femenino, en el verso 1469 es masculino).


				1465 capón: ‘hombre castrado’; bigotera: una funda de gamuza que se usaba por las noches, para que los bigotes no se descompusieran.


				1467-1468 El castrado, al llevar bigotera, se cura sobre sano, porque es lampiño y de nada le sirve esa funda; la locución «curarse sobre sano» trae consigo la asimilación entre la bigotera y el parche, al que tilda de vagamundo (‘holgazán’) porque no cumple su función.°


				1472 en este guante: ‘en esta mano’, extendida como para pedir limosna, que en su caso en lugar de dinero es la risa del rey.


				1474 vergonzante: ‘que pide con recato, a escondidas’.


				1478 cédula de la puerta: el aviso que se pegaba en las puertas de las casas que se alquilaban. Se refiere a la bigotera que, pegada a la cara sin necesidad, denuncia la falta de virilidad del propietario.


				1479 cubierta: ‘sobre’, aludiendo a la bigotera vacía de carta (de bigotes).


				1480-1484 Estos versos deben entenderse como una invitación al capón a dejar esa bigotera inútil y patética. En un primer nivel, el sentido sería: ‘he visto labrar los campos (barbechos) en espera de la cosecha, pero nunca he visto labrar barbideshechos (‘hombres sin barba’, neoformación jocosa a partir de barbechos considerado como una variante de barbihechos)’: es decir, que el capón no podrá recuperar su virilidad ni engañar a nadie acerca de su sexualidad (el provecho esperado) por más bigotera que se ponga. Un segundo nivel de lectura viene dado por el doble sentido sexual del verbo labrar y responde a una sintaxis diferente: ‘he visto a los hombres con barba (barbechos = barbihechos, que en esta hipótesis sería sujeto) copular (labrar) para engendrar hijos (provechos); algo que nunca podrán hacer los que no tienen barba por carecer de capacidad generativa’.°
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